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Introducción  
 

     La entrada en vigencia del Acuerdo 7 de 1979 (DAPD, 1979) constituyó para la ciudad 

de Bogot§ la adopci·n de un ñPlan General De Desarrollo Integradoò,  que tuvo como 

filosofía, adelantar  ñé un proceso de planeaci·n permanente, orientado a coordinar las 

acciones de los sectores público y privado dentro de un estricto criterio de justicia socialò 

(DAPD, 1979). Dentro de este marco general se propusieron diferentes categorías para el 

tratamiento de las áreas en las que fue dividida la ciudad. Para estas áreas se determinaron 

diferentes tipos de tratamiento, los cuales quedaron especificados como: Desarrollo, 

redesarrollo, rehabilitación y conservación. Esto significó para Bogotá que por primera vez 

se incluyeran sectores diferentes al denominado Centro Histórico como sitios de interés 

urbanístico y arquitectónico
1
con la intención de regular, proteger y conservar un patrimonio 

que para el acuerdo eran representativos ñdel desarrollo urban²stico o edilicio de una 

determinada ®poca de la ciudadò (DAPD, 1979). Dentro de estos barrios se incluyó a 

Teusaquillo, el cual es tema de esta investigación. Esto significó que el barrio mencionado, 

en simultaneidad con la normativa patrimonial, fuera singularizado por la mirada histórico-

crítica como un hecho significativo para la historia de la arquitectura en el país. 

Para la presente investigación y en el caso particular de Teusaquillo, el problema se 

planteó a partir de la confrontación de la situación actual del barrio con las distintas 

modificaciones que han transformado no solo volumetrías y fachadas, sino las condiciones 

urbanísticas originales, como por ejemplo, la supresión de antejardines y zonas verdes, 

hechos que cuestionan la operatividad de la norma, la falta de claridad conceptual en la 

valoración de los elementos urbanos que constituyen el barrio y la asignación de un lugar 
                                                      
1
 Los barrios declarados fueron: Teusaquillo, El Retiro, El Nogal, La Cabrera, Rosales, Bosque Izquierdo, La 

Merced y Quinta Camacho. 
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destacado en la historia de la arquitectura de la ciudad y el país. Por las anteriores razones 

se generó un sentimiento de incomodidad para quien realiza esta investigación al no 

encontrar claridad sobre los hechos que determinaron que Teusaquillo fuera considerado 

bien de interés urbanístico y arquitectónico, hecho que lo llevó a preguntarse no solo por 

los orígenes del barrio, sino por los puntos de partida y teorías que condujeron a esa 

valoración. En este sentido, lo paradójico señala las inconsistencias argumentativas y las 

inexactitudes en la valoración y aplicación de dichas normas en el urbanismo y la 

arquitectura del barrio, lo cual produce esa sensación de incomodidad. Esa paradoja 

permitió vincular el término incómodo durante diferentes momentos de la elaboración de la 

investigaci·n, acudiendo para ello a la definici·n dada por el diccionario de la ñReal 

Academia de la Lengua Espa¶olaò
2
 que dice: ñ(Del lat. incommȀdus) 1. Que carece de 

comodidad. 2. Que incomoda. 3. Dicho de una persona: Que no está o que no se siente a 

gustoò.   

Con esta denominación de incomodidad no se intenta elaborar una nueva categoría 

estilística para nombrar un cierto tipo de arquitectura, sino más bien considerar lo 

incómodo como un lugar desde donde se examinen de manera crítica tales prácticas y se 

planteen preguntas para ahondar en sus contradicciones. De estas reflexiones generales 

surgieron algunas preguntas que orientaron la presente investigación y que están 

relacionadas con la manera en que se valoró el urbanismo y la arquitectura de este barrio, 

sus referentes históricos y las reflexiones generales que llevaron a que fuera reconocido, 

para finales de los años 70, como bien de interés patrimonial para Bogotá, así como las 

                                                      
2
Consultado el 06/07/2013 en http://www.rae.es 

 

http://www.rae.es/


 

9 

 

posteriores implicaciones que tuvo el Acuerdo 7 de 1979 (DAPD, 1979) una vez entró en 

vigencia. 

Como ya se mencionó, para esta investigación se tomó como área de estudio a 

Teusaquillo por ser uno de los barrios
3
 patrimoniales más representativos de la ciudad y por 

considerar que en él se expresa esa paradoja mencionada de manera evidente.  Su 

delimitación comprende las urbanizaciones originales de Teusaquillo, Sur de Teusaquillo, 

Continuación Sur de Teusaquillo, Samper Teusaquillo y Las Mercedes. Estas 

urbanizaciones se construyeron bajo nuevos parámetros de diseño urbano que incorporaron 

zonas verdes, parques y un modo de vida que intent· instaurar una suerte de ñmodernidad 

deseadaò
4
que ya desde principios del siglo XX era tema constante y en cierta medida un 

modelo a implantarse en la vida urbana de una ciudad en crecimiento, condiciones que 

pudieron incidir en la valoración patrimonial del Acuerdo 7 (DAPD, 1979). Esa 

ñmodernidad deseadaò  estaba representada en los anhelos y sue¶os de una sociedad que se 

asumía moderna o que al menos se encontraba en camino de serlo mediante la 

transformación de sus modos de vida, sus costumbres y sus relaciones sociales, entre otros 

aspectos. 

                                                      
3
 Para esta investigación se utiliza con frecuencia la palabra Urbanización por ser la denominación original 

para estas nuevas áreas incorporadas a la ciudad, sin embargo el nombre de Barrio también es utilizado por 

ser el de mayor uso y referencia. Igualmente se utiliza el término sector que es el propuesto en el Acuerdo 7 

(DAPD, 1979). 

 
4
 Se utiliza el término de ñmodernidad deseadaò referida a la propuesta de Santiago Castro-Gómez en 

ñTejidos oníricosò cuando habla del ñdeseoò como productor de ñmundosò ñen los cuales las personas se 

reconocen a s² mismas como sujetos trabajadores, productores, consumidores, etc.,ò en el mundo capitalista 

de los a¶os 20 en Colombia y que de esta manera adoptan ñ una determinada forma de transportarse, vestirse, 

hablar, conocer, trabajar, recorrer la ciudad, utilizar el dinero, divertirse, ser hombres o mujeres, tener un 

cuerpo, un rostro (Castro-Gómez, 2009, pág. 17). 
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     Para el autor de esta investigación, en la estimación que pervive por esta arquitectura, 

aparece ese sentimiento de incomodidad vinculado con posiciones muchas veces 

contradictorias. Al respecto dice el arquitecto Germ§n T®llez en ñCrítica e imagenò (Téllez, 

1977)  ñécuando la nostalgia pierde terreno, los edificios que la incorporaron 

estilísticamente continúan su existencia y se tornan incómodos testigos de una postura 

emocionalò. (Téllez, 1977, pág. 226). En este sentido, esa ñinc·moda postura emocionalò 

señala la complejidad de estos barrios que representan una memoria histórica para la ciudad 

y que se encuentran expuestos a fuertes demandas que amenazan su supervivencia. 

Por tal razón la justificación para adelantar esta investigación radica en primer lugar en el 

hecho de que las valoraciones patrimoniales del Acuerdo 7 (DAPD, 1979) no parecieran 

contar con un sustento teórico y conceptual de suficiente claridad con lo cual  barrios como 

Teusaquillo han quedado expuestos a intervenciones o acciones que precisamente 

contradicen el espíritu de la preservación del patrimonio como sucedió con los barrios El 

Nogal o La Cabrera en el norte de la ciudad también protegidos por el Acuerdo 7 (DAPD, 

1979), sectores que quedaron sometidos a las demandas del consumo y la especulación 

inmobiliaria. En segundo lugar, esta Justificación también se enfoca en la necesidad de 

abrir un espacio de discusión, aproximación y comprensión diferente al propuesto por las 

periodizaciones, las categorizaciones y las clasificaciones histórico-críticas con el fin de 

integrar otros factores en la discusión como son los temas de las permanencias 

representadas en los hechos urbanos y las temporalidades en las sucesivas trasformaciones 

de Teusaquillo. Ese sentimiento de incomodidad  puede ser utilizado igualmente en su 

connotación crítica como herramienta para indagar, develar y comprender la incidencia y 

alcances de tales acciones, en un barrio tradicional, que se presenta como un enclave de 

memoria histórica para la ciudad. 
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     En un marco más general, ésta investigación encuentra igualmente su justificación en la 

coyuntura de la preservación del patrimonio enfrentada al fenómeno de la globalización, 

donde las ciudades contemporáneas se ven obligadas a entrar en los circuitos del consumo 

de masas que incentivan la demanda por ofertas cada vez más específicas de bienes y 

servicios, sin mayor consideración por su memoria. En este sentido, las grandes capitales 

apuntan a ofrecer en el mercado cultural tanto sus bienes inmuebles como los sectores 

considerados como patrimonio, ya sea este histórico, paisaje cultural o inmaterial 

relacionado con algún tipo de tradición oral, musical o festiva. En el presente caso, el barrio 

Teusaquillo pareciera ser atractivo por sus valores urbanísticos y arquitectónicos los cuales 

pueden ser integrados en un cierto tipo de turismo cultural. Esta operación está sustentada 

en las calificaciones adelantadas desde las administraciones locales y distritales apoyadas 

en la valoración patrimonial, ampliando su cobertura para asegurar la protección y posterior 

explotación de tales sectores. La recuperación de grandes áreas en las ciudades 

contemporáneas como muelles, barrios fabriles abandonados, espacios públicos con 

problemas de seguridad y barrios tradicionales hace posible el ingreso en el juego de la 

oferta y la demanda inmobiliaria enfocado en su intervención y recuperación. En muchos 

casos estas acciones terminan en procesos de gentrificación transformando el complejo 

tejido social que dio origen a esos sectores. Si el cambio de uso y estrato son los más 

frecuentes, a esto se suman los procesos relacionados con la re significación frente a lo 

construido y a los temas de identidad que pasan a ser reformulados por los entes 

administrativos distritales y posteriormente en el imaginario de los nuevos habitantes que 

llegan ávidos de referentes para vincularse simbólicamente con esa nueva escenografía. 

Estos fenómenos refuerzan ese sentimiento de incomodidad frente a lo que se debe hacer o 

no con estos barrios; de allí la pertinencia para ñabrirò preguntas que cuestionen e indaguen 
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de manera cr²tica en las normas y los ñdiscursosò
5
 históricos leídos e interpretados 

críticamente en las instancias citadas, las cuales son el contexto donde se inscribe esta 

investigación. 

     Con base en lo anterior se planteó como principal objetivo comprender cómo se surtió la 

valoraci·n de Teusaquillo y cuales ñdiscursosò pudieron incidir en las decisiones para 

asignar la categoría de bienes de interés urbanístico y arquitectónico, desde lo patrimonial y 

lo normativo. En este sentido lo paradójico en la aplicación de la norma permitió 

caracterizar lo incómodo en su connotación crítica en el contexto del barrio. De igual 

manera se examinaron los principales ñdiscursosò histórico-críticos acerca de Teusaquillo 

con el propósito de descifrar desde donde se hizo su valoración y que se destaca en ellos. 

Se propuso un Marco Histórico-Conceptual para esta investigación que está soportado en 

varias fuentes y autores que permitieron indagar el pensamiento imperante en la época en 

que surge Teusaquillo y sobre las particularidades del caso colombiano. En relación con lo 

primero se examinaron algunas teorías sobre la ciudad de fines del siglo XIX y principios 

del XX basadas en la validación de las teorías higienistas y en el modelo de la ñCiudad 

jard²nò que repercutieron en Colombia en el sentido de promover una ñciudad deseadaò 

que respondiera a los ideales de la época. En relación con la primera fueron referencia 

algunos documentos sobre teoría urbana de finales del siglo XIX y principios del siglo XX 

recopilados y publicados por el profesor John W. Reps de la Universidad de Cornell, 

Ithaca, New York (Reps, 2013), que se consideran pertinentes en el contexto de la 

                                                      
5
 Se entiende la palabra discurso bajo las siguientes definiciones establecidas en el ñDiccionario de la Real 

academia de la Lenguaò, RAE: 

1. Reflexión, raciocinio sobre algunos antecedentes o principios. 

2. Doctrina, ideología, tesis o punto de vista. 

3. Escrito o tratado de no mucha extensión, en que se discurre sobre una materia para enseñar o 

persuadir. 

Consultado el 17/08/2013 en http://www.rae.es 

 

http://www.rae.es/
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implantación de Teusaquillo por las características de su trazado y por los elementos que 

aporta este barrio al nuevo urbanismo que empieza a ser impulsado en la ciudad. Como 

soporte teórico para el tema urbano se trabajó con las ideas expuestas en el libro ñCiudades 

del mañana. Historia del urbanismo en el siglo XXò (Hall, 1996) de Peter Hall quien hace 

precisiones en las diferencias entre ñCiudad jardínò y ñBarrio jardínò, conceptos que 

tienden a ser confundidos cuando se habla del urbanismo construido en Teusaquillo. Otros 

textos teóricos utilizados en distintas instancias fueron el de Peter Zumthor  ñPensar la 

arquitecturaò (Zumthor, 2004) y  ñEl concepto del espacio arquitectónicoò (Argan, 1984) 

de Giulio Carlo Argan. 

     En relación con los segundos, un texto guía como soporte conceptual para el análisis de 

las condiciones sociales y políticas de las primeras décadas del siglo XX fue el libro de 

Santiago Castro-G·mez  ñTejidos oníricos.  Movilidad, capitalismo y Biopolítica en Bogotá 

(1910-1930)ò (Castro-Gómez, 2009) en el cual desglosa, analiza y orienta acerca de 

distintos aspectos como los modos de vida, los sueños y los deseos de una sociedad 

burguesa en proceso de formación y consolidación en los años 20, década que precede y 

configura lo que sucederá en Teusaquillo posteriormente. En dicho libro, el tema del 

urbanismo abre preguntas y plantea el problema en términos de los alcances reales de la 

aplicación de ciertos modelos teóricos y de algunos conceptos reflejados en asuntos como 

el plano de ñBogotá futuroò, lo cual  permiti· contextualizar en particular el trabajo de 

Ricardo Olano Estrada y las Sociedades de Embellecimiento y Ornato y su posible 

incidencia en la implantación urbana del barrio Teusaquillo, entre otros asuntos. Para 

entender el marco social y político y con el ánimo de contextualizar los sucesos de la 

ciudad con el barrio se acudió a la revisión de algunas fuentes de la época como revistas, 

debates políticos, novelas y crónicas escritas acerca de Bogotá. 
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     Fue referencia importante en relación con la interpretación de la norma, Aldo Rossi y su 

libro ñLa arquitectura de la ciudadò (Rossi, 1982) en particular en la comprensión de la 

ciudad como hecho histórico y producto de la cultura que presenta en su configuración 

elementos de diferentes temporalidades y duraciones donde su significación depende de la 

importancia que represente para las comunidades que las habiten. El pensamiento de Rossi 

puede ser ñrastreadoò en algunos de los conceptos aplicados en algunos acuerdos y en 

particular en las propuestas de Colcultura para los centros históricos. Este acercamiento a la 

ciudad se complementó y puso en tensi·n con la posici·n de Marina Waisman con  ñLa 

estructura histórica del entornoò (Waisman, La estructura histórica del entorno, 1977) y 

ñEl interior de la historiaò (Waisman) y sus análisis del tipo y las tipologías los cuales 

permitieron problematizar la interpretación de la norma y contraponerlas a la visión 

ñRossianaò.  Por su parte, de acuerdo con las caracter²sticas de cada cap²tulo se present· un 

marco conceptual y metodológico particular. 

 

     Como hipótesis para esta investigación se planteó que en la paradoja de las valoraciones 

patrimoniales, las acciones de la norma desde el Acuerdo 7 (DAPD, 1979) y las 

conceptualizaciones desde la historia y la crítica aplicadas a Teusaquillo se evidencian 

contradicciones valorativas, argumentativas y operativas que pueden ser leídas como 

incomodidad en el contexto y significado de un barrio patrimonial. 

 

     En cuanto a la metodología seguida en la investigación se recurrió la búsqueda de 

información tanto en fuentes primarias relacionadas con los orígenes del barrio consultadas 

en el Archivo de Bogotá y el Fondo de la Secretaría de Obras Públicas Municipales, en 

revistas y publicaciones de la época, en trabajo de campo en el barrio mismo y a la 
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recopilación de fuentes bibliográficas sobre cada uno de los temas a desarrollar. Los 

resultados de la investigación se presentan en los tres capítulos de este documento y en las 

conclusiones que cierran la investigación. 

     El Capítulo I se enfoca en dos momentos concretos. Primero, en sus antecedentes en las 

teorías urbanas y acuerdos normativos previos a su urbanización hasta finales de los años 

20 del siglo pasado; y luego en su proceso de consolidación urbana y arquitectónica que 

llega hasta finales de los años 40, cuando el barrio queda prácticamente consolidado y 

comienza a ser modificado. En estos dos momentos la expresión de lo incómodo se 

entendió en relación con los desacuerdos encontrados entre las teorías urbanas y 

arquitectónicas y la materialización del barrio. El procedimiento, para adelantar tal lectura, 

además de la consulta planimétrica, se efectuó mediante la revisión de las Licencias de 

Modificación que como fuentes primarias siguen aportando información valiosa que 

merece ser recuperada e interpretada. 

     El Capítulo II hace una revisión cuidadosa de las normas partir del Acuerdo 7 de 1979 

(DAPD, 1979) y en las reglamentaciones posteriores para intentar precisar cuáles teorías, 

conceptos o referentes históricos se pudieron tener en cuenta para la valoración patrimonial 

del barrio. El proceso de análisis realizado evidenció diferentes inconsistencias en la 

argumentación que dieron motivo para hablar de incomodidad en relación con esa norma 

patrimonial que valoró el barrio y le otorgó la categoría de bien de interés urbanístico y 

arquitectónico. Como cierre de este capítulo se analiza el impacto del acuerdo en la 

arquitectura de Teusaquillo mediante el estudio de algunas intervenciones que evidencian 

las inconsistencias conceptuales en la aplicación de la norma. 

     En el Capítulo III , se adelantó una lectura de los principales estudios realizados desde 

la historia y la crítica sobre la arquitectura colombiana y bogotana de los años 30 y 40 del 
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siglo pasado, y de manera particular del barrio Teusaquillo. Sobre el tema se analizan las 

obras de Germán Téllez (Téllez, 1977), Alberto Saldarriaga Roa (Saldarriaga Roa A. , 

1999) y Silvia Arango (Arango, 1989). Se complementa esta lectura con otros autores que 

han abordado el estudio del barrio, así como diferentes textos elaborados desde los 

organismos de la administración del Distrito Capital que tienen relación con Teusaquillo. El 

examen de estos textos evidenció diferentes inconsistencias en la valoración crítica de las 

obras y validó de nuevo la incomodidad que parece acompañar la mirada sobre la 

arquitectura de Teusaquillo. 

 

     En las conclusiones se da cuenta de los resultados de la investigación, entre las que debe 

señalarse la validez del adjetivo incómodo en relación con el barrio y sus transformaciones 

continuas, con la norma y sus argumentos de valoración y con la crítica que presenta 

diferentes inconsistencias. De todas maneras también se valora el aporte que desde una 

argumentación crítica permite ampliar el campo de discusión entre diferentes instancias 

como son la historia de la arquitectura, el patrimonio, la norma y la crítica misma. Rescata 

algunas posturas y valoraciones que han incidido en el reconocimiento de la preservación 

de la memoria histórica de la ciudad representada en el urbanismo y la arquitectura 

construidos en Teusaquillo. Convoca la actuación de las cuatro instancias que deben 

trabajar de manera conjunta; Historia, Crítica, Patrimonio y acción normativa.  Permite 

elaborar nuevas rutas de investigación en otros sectores declarados como bienes de interés 

urbanístico y arquitectónico de las mismas características de Teusaquillo a partir de la 

interpretación propuesta. Insta a que las acciones sobre el patrimonio contengan sustento 

teórico concreto para que los barrios declarados no queden sometidos a los vaivenes de las 

interpretaciones normativas. En general se trata de un aporte concreto a la crítica de la 
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ciudad y su arquitectura, disciplina cuyo accionar es cada vez más necesario en el contexto 

colombiano actual. En términos más amplios esta investigación deja abiertas algunas 

preguntas que siguen siendo pertinentes y que requieren atención por los vacíos, en muchos 

temas puntuales, que todavía tiene la historia de la arquitectura en el país. 
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Ilustración 1. Plano de Bogotá de 1923 

Plano de Bogotá al momento de la elaboración del plano de ñBogotá futuroò.  

Fuente: Museo de Bogotá. Registro S.919.308 
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Ilustración 2. Localización general de las urbanizaciones. (Plano 1) 

Localización sobre planimetría actual del DAPD 2007 
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Capítulo I  

Una lectura del urbanismo y la arquitectura de Teusaquillo 
 

 

ñUn m®todo ¼til para poder captar los 

distintos planos que van de la visión instantánea 

al conocimiento consiste en predisponer el ojo 

como si fuera un zoom, que con sus distintas 

ópticas y posiciones pueda alcanzar diferentes 

categorías estéticas, complementarias y 

contradictoriasò
 
(Nogué & otros, 2007, pág. 270). 

 

 

     El interés de este Capítulo con relación al urbanismo, se enfocó inicialmente en 

comprender cómo los discursos urbanos de principios del siglo XX pudieron incidir en el 

trazado e implantación de Teusaquillo. La razón para este acercamiento se encuentra en que 

no ha existido claridad acerca de los posibles modelos utilizados en su configuración 

urbana, con lo cual, lo incómodo como argumentación crítica permite indagar en la 

paradoja de las acciones tomadas tanto en las normas y acuerdos de los años 20 que lo 

precedieron, así como en la implantación final que tuvo Teusaquillo a partir de 1930. Esta 

argumentación obligó a revisar las teorías urbanas que se encontraban en circulación a 

principios del siglo XX y a entender como procedieron los diferentes actores en la 

ejecución de esas teorías representadas principalmente en las Sociedades de 

Embellecimiento y Ornato que tuvieron en Ricardo Olano Estrada
6
 uno de sus más   

                                                      
6
 Ricardo Olano Estrada nació en Yolombó (Antioquia) el 27 de marzo de 1874. Fue Vicepresidente del 

Concejo Municipal de Medellín en tres períodos 1904-1905; 1914-1915; 1918-1919. En 1920 fue nombrado 

Cónsul de Colombia en Chile. Miembro de la Sociedad de Mejoras Públicas (SMP) de la ciudad de Medellín 

desde el año de 1918 durante 25 años y fue su Presidente en el año de 1926. Hizo valiosos aportes en la 

construcción de la carretera al mar y en la construcción del Palacio de Bellas Artes; este edificio ha sido la 

sede de la SMP. En el mes de febrero de 1939 visitó a Medellín él entonces Presidente de la República Dr. 

Eduardo Santos. En nombre de la SMP Ricardo Olano le presentó al Dr. Santos las siguientes propuestas: 1) 

Enseñanza del Urbanismo en las Universidades. 2) Creación de reservas de tierras para parques naturales. 3) 

Proyecto de ley Forestal para la conservación del medio ambiente. En el año de 1941 el Presidente de la 

República Dr. Eduardo Santos, nombró a Ricardo Olano para realizar un estudio de Urbanismo de la ciudad 
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importantes gestores. Estas sociedades jugaron un papel de singular importancia en esas 

primeras décadas del siglo con relación al embellecimiento de las ciudades colombianas a 

la par de la implementación de las teorías higienistas que se introdujeron en los acuerdos de 

los años 10 y 20. Algunas preguntas que orientaron esta mirada estuvieron enfocadas en la 

incidencia de esas teorías urbanas en el urbanismo de Teusaquillo y su posible relación con 

el plano de ñBogotá Futuroò
7
 que antecede la construcción del barrio y que se suponía, tal 

como se estableció en los acuerdos, de obligatorio cumplimiento. Esta revisión se hizo a 

partir de la lectura de los planos de las urbanizaciones
8
 propuestas como área de estudio. En 

este sentido se analizaron los bordes, el trazado, la configuración de las manzanas, los 

andenes, las áreas verdes, el parque y las diagonales. 

     Con relación a la arquitectura de Teusaquillo se indagó en las tipologías y lenguajes 

arquitectónicos de las casas que configuraron su tejido residencial, sus modos de vida y 

sobre quienes fueron sus autores. De esta manera se procedió a la revisión de las 

respectivas Licencias de Construcción originales donde se constató que muchas de estas 

casas se empezaron a transformar casi inmediatamente fueron construidas. Esto obligó a 

considerar las Licencias de Modificación como prueba de la insatisfacción y descontento de 

los propietarios con estas casas que puede ser interpretada claramente como expresión de 

incomodidad, en particular con relación a esas formas de habitar la ciudad que empezaban a 

emerger como producto de esa ñmodernidad deseadaò. Esta revisión propuso un intento de 

clasificación a partir de las situaciones detectadas en los trámites de modificación que se 

                                                                                                                                                                  
de Nueva York: rindiendo posteriormente su informe ante la presidencia. Falleció en la ciudad de Medellín el 

día 16 de julio de 1947.Consultado el 26/06/2013 en http://boletinolano.blogspot.com. 

 
7
 El plano de ñBogot§ futuroò se elaboró por disposición de la Ordenanza número 29 de 1920 y fue dirigido 

por el Ingeniero Jefe de las Obras Públicas de Cundinamarca, doctor Enrique Uribe Ramírez.   

 
8
 La lectura se hizo sobre los planos consultados en el Archivo de Bogotá, Fondo de la Secretaría de Obras 

Públicas Municipales (Ver páginas 64 a 69 de este documento). 

http://boletinolano.blogspot.com/
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pueden resumir en tres grupos así: Adaptación a las nuevas normas, las reformas como 

expresión de insatisfacción e incomodidad y los conflictos entre propietarios y arquitectos. 

     Para efectos de establecer el área de trabajo de la presente investigación, como se 

mencionó en la introducción, fue necesario definir los límites en las urbanizaciones 

originales de Teusaquillo, Sur de Teusaquillo, Continuación Sur de Teusaquillo, Samper 

Teusaquillo y Las Mercedes que están ubicadas entre las calles 30 y 39 y las carreras 13 y 

21 respectivamente (Ver Plano 1. Pág., 19).Sin embargo esta delimitación, como 

argumento crítico, expresa el primer desacuerdo o incomodidad pues los bordes que 

configuran lo que hoy se conoce como barrio Teusaquillo han sido confusos desde sus 

inicios. Aún hoy es difícil establecer sus límites como barrio porque su nombre se 

superpone al de otros sectores vecinos. En algunos planos recientes su extensión se 

establece desde la calle 26 hasta la calle 45, con lo cual, barrios como La Magdalena y 

Santa Teresita ubicados al norte, así como el barrio Armenia, localizado al sur, son 

cobijados con el nombre genérico de Teusaquillo. Incluso la Localidad
9
 se denomina 

Teusaquillo, con lo cual se agrupa un gran número de barrios que llevan este mismo 

nombre y se tiende a confundir de manera frecuente el nombre del barrio con el de la 

Localidad.  

 

 

 

 

 

 

                                                      
9
 Teusaquillo es la Localidad No 13 del Distrito.  Esta nueva división territorial surgió de la Constitución de 

1991 que hizo la transición en Bogotá de Distrito Especial a Distrito Capital. 
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1. Aspectos urbanos de Teusaquillo. La ciudad de la ñModernidad deseadaò 

 

 

Es curioso como el barrio más moderno y 

exclusivo de esa época, destinado a ser habitado 

por la burguesía local, con construcciones hechas 

en su mayoría por arquitectos extranjeros que 

tomaron modelos de casas de estilos foráneos, 

haya usado y rescatado un nombre indígena que 

estuvo en desuso por cerca de cuatro siglos
10

 

(Zambrano & otros, 2000. S.P., pág. 113) 

 

     El origen de Teusaquillo se puede rastrear en el tiempo tomando como referencia las 

particiones de algunas haciendas coloniales cercanas a Bogotá que para el siglo XIX se 

habían ido transformado en Quintas
11

. Su origen directo se encuentra en la tradición de las 

Quintas de La Soledad y Las Mercedes
12

 propiedad de don José María Malo Blanco hasta 

su muerte en 1859. Blanco ejerció como Gobernador de Cundinamarca y fue asesinado por 

su hermano Jesús en el atrio de la Catedral Primada de acuerdo con la narración de Juan 

Carrasquilla Botero. (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 147). A partir de este suceso comenzó 

la subdivisión de la propiedad que terminará dando origen al proceso de urbanización de los 

diferentes lotes. De la Quinta Las Mercedes nacieron: Palermo, Santa Teresita y Belalcázar. 

De la Quinta La Soledad: Teusaquillo, Sur de Teusaquillo, Las Mercedes, Armenia y La 

Soledad (Cerón Saenz, 2003, pág. 35). En esta anotación, Cerón señala además que:  

La hacienda Armenia, que contaba con un área total de 184.050 m2 dio origen a dos 

urbanizaciones: al sur de Teusaquillo, que inicialmente se llamó La Equidad y a la 

Urbanización Armenia que tenía un área de 73.380 m2. (Cerón Saenz, 2003, pág. 6).  

                                                      
10

 Este párrafo está tomado del libro ñHistoria de la localidad de Teusaquilloò escrito por Fabio Zambrano, 

Ana María Carreira y Mauricio Rivera (Zambrano & otros, 2000. S.P.) 

 
11

 Este calificativo es diferente al utilizado para el tipo de vivienda que se construyó en Chapinero hacia 

principios del siglo XX. 

 
12

 No debe confundirse con la finca La Merced de propiedad de la Compañía de Jesús y donde se construyó la 

Urbanización del mismo nombre (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 132). 
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     Es necesario aclarar  que en el libro de ñQuintas y estancias de Santa Fe de Bogot§ò 

(Carrasquilla Botero, 1989) los linderos de la Quinta ñLa Soledadò por el sur son ñcon el 

camell·n que baja para el cementerioò (actual calle 26), (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 

149) con lo cual se puede establecer que la Hacienda Armenia  hizo parte de esta Quinta y 

que en algún momento a finales del siglo XIX o a inicios del XX debió separarse del resto 

de la propiedad original. Juan Carrasquilla Botero hace la siguiente anotación en su libro: 

Sorprende en esa época y en las goteras de la ciudad, el tamaño de esta finca, que mide 265 

fanegadas y abarca de sur a norte desde la calle 26 hasta aproximadamente las calles 47 y 

48; y de oriente a occidente desde la carrera 13 (salvo las tierras del convento de San 

Diego) hasta la hacienda de El Salitre, latifundio que medía éste 2.200 fanegadas. De 

manera que alrededor del a¶o de 1869 estaban ñcongeladasò m§s o menos 2.500 fanegadas 

de esta zona noroccidental (Carrasquilla Botero, 1989, pág. 147). 

 

     Los comentarios de Carrasquilla dan algunas pistas acerca del significado del poder que 

subyace en la posesión de estas extensiones de tierra que circundaron la ciudad y que de 

alguna manera limitaron su crecimiento. Así mismo, se puede entender el tema de la 

especulación con estos terrenos y la presión para elevar su valor como bienes vitales para la 

formación de la nueva ciudad. Solo hacia finales de la década de los años 20, Teusaquillo 

se incorpora como urbanización en medio de unas condiciones históricas que deben ser 

tenidas en cuenta antes de entrar a mirar el interior de este barrio y que desde la perspectiva 

de ciertos discursos urbanos de principios del siglo XX parecieran haber orientado el futuro 

de la ciudad. 

     En el editorial de la Revista de la ñSociedad de Mejoras y Ornatoò de enero-febrero de 

1948 (Ornato, 1948) dice acerca de la Urbanización Teusaquillo: ñRepresenta la 

cristalización, muy feliz por cierto, del plan de desarrollo urbano que don  Julio Montoya 

Balén concibiera y pusiera en manos de notables ingenieros para aprovechar unos lotes en 

las afueras norte¶as de Bogot§ò (Ornato, 1948, pág. 26). Es allí donde el arquitecto Alberto 
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Manrique Martín
13

 proyecta la urbanización de acuerdo con la afirmación de Carlos Niño 

Murcia en su libro ñArquitectura y Estadoò (Niño Murcia, 2003, pág. 108). 

 

1.1 Teorías urbanas vigentes en las primeras décadas del siglo XX que pudieron 

incidir  en Teusaquillo 

 

     Para rastrear las posibles teorías o conceptos detrás del urbanismo de Teusaquillo se 

procedió a revisar lo que han dicho algunos autores acerca del tema. Esto es importante en 

tanto puede señalarse lo incómodo con relación a la paradoja de la aplicación entre teoría y 

práctica. Es decir, cómo se implementó finalmente el modelo urbano en el caso de 

Teusaquillo y porque razón esa incomodidad puede señalar incongruencias, aciertos o 

conflictos. En primera instancia se debe señalar la necesidad de ñmodernizarò las 

estructuras urbanas de la ciudad que se reflejaban en esa nueva imagen o ñciudad deseadaò.  

Para Juan Carlos Del Castillo (Del Castillo Daza, 2003, pág. 75) y Santiago Castro-Gómez 

(Castro-Gómez, 2009, pág. 116) los conceptos se encuentran en las teor²as del ñCity 

Planningò. Sin embargo otros autores como Andreas Hofer hace mención al modelo de la 

ñCiudad jardínò que tuvo su origen en las propuestas de Ebenezer Howard
14

 (1850-1923) y 

su libro ñTomorrow: A peaceful path to a real reformò publicado en 1898 (Hofer, 2003, 

págs. 67,69). En este caso particular, es probable que este modelo haya llegado a Colombia 

                                                      
13

 El arquitecto Alberto Manrique Martín fue uno de los integrantes de la comisi·n de la ñSociedad de 

Embellecimientoò que realiz· el informe y las recomendaciones acerca del plano de ñBogot§ futuroò. 

 
14

 Al respecto Peter Hall plantea que los conceptos de Ebenezer Howard fueron mal entendidos: ñLe llamaron 

ñplanificadorò, un t®rmino negativo, cuando ®l se gan· la vida como taqu²grafo. Dijeron que estaba a favor de 

planificar con densidades bajas de población, cuando, de hecho, su ciudad jardín iba a tener la misma 

densidad de Londres, lo cual-como dijeron los urbanistas posteriores- hubiera exigido construir edificios altos. 

Confundieron su ciudad jardín con el barrio jardín suburbano de Hampsted y de otras numerosas imitaciones- 

aunque, todo hay que decirlo, uno de sus principales seguidores, Raymond Unwin, fue el que tuvo la culpaò 

(Hall, 1996, pág. 98). 
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de manera más directa desde Norteamérica en la propuesta para Riverside, Chicago, 

adelantada por Frederick Law Olmsted (1822-1903) cuyas reflexiones acerca del urbanismo 

se contextualizan más adelante. 

     Otro modelo  mencionado con frecuencia es el de la ñCity Beautifulò nacido de los 

ñbulevares y paseos de las grandes capitales europeas del siglo XIX: sus modelos son la 

reconstrucción de París hecha por Haussmann
15

 durante el reinado de Napoleón III, y la 

contempor§nea construcci·n del Ringstrasse de Vienaò (Hall, 1996, pág. 186), cuyo 

protagonista fue Daniel Hudson Burnham (1846-1912), responsable tanto de la Exposición 

Mundial de Columbia en 1893
16

, así como del Plan para la ciudad de Chicago. Este modelo 

podría haber tenido su interpretación local en los primeros parques, avenidas y alamedas 

construidos en Bogotá hacia finales del siglo XIX y en los principios del 20; es el caso de la 

Avenida Colón, la proyectada Avenida de la República y el actual Parque de la 

Independencia, entre otros. 

     Se encuentran igualmente otras perspectivas como la del historiador Germán Mejía 

Pavony que propone una visión de Bogotá ligada con la idea de la aparición de una ñciudad 

burguesaò para los inicios del siglo XX . ñEn 1910 ya estaban sentadas las bases para 

Bogot§ de lo que hoy conocemos como la ciudad modernaò (Mejía Pavony, 1998, pág. 

482). Sin embargo habría que pensar que Bogotá, a diferencia de las ciudades europeas, las 

norteamericanas y algunas latinoamericanas no contaba con las características urbanas de 

esa ñciudad burguesaò; Grandes avenidas y bulevares, elegantes cafés, importantes 

edificios y complejos sistemas de transporte, entre otros. Las avenidas bogotanas 

                                                      
15

 Georges-Eugène Barón Haussmann (1809 ï 1891) funcionario público, diputado y senador francés. Recibió 

el título de Barón del emperador Napoleón III. Fue el encargado como Prefecto de París de adelantar la 

renovación de esta ciudad. 

 
16

 Considerada como una de las Ferias más importantes de todos los tiempos. (Hall, 1996, págs. 186,187). 
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presentaban de todas formas una escala muy menor y aparecían en cierta medida 

desarticuladas de un plan urbano regulado. Según Mejía Pavony son los ñsignos del ordenò 

implantados lentamente a lo largo del siglo XIX los que prefiguran la ñciudad burguesaò 

que emerger§ a partir de 1910. En el mismo sentido Andreas Hofer plantea que ñLos 

modelos urbanos europeos del siglo XIX, como el de Haussmann y las otras corrientes, 

pasaron por la Bogotá postcolonial casi sin dejar huellaò (Hofer, 2003, pág. 91).  

     En otro sentido, Silvia Arango se refiere a los modelos de urbanización que comienzan a 

desarrollarse en los años 30 en Bogotá: ñSurge as² la posibilidad de pensar la ciudad como 

un organismo único compuesto de unidades independientes y autodefinidas pero de todas 

maneras ligadas entre s²ò (Arango, 1989, pág. 199). Esta interpretación pareciera coincidir 

con las teorías expuestas por Ricardo Olano en un artículo publicado en la revista Cromos 

en 1917 donde expresaba que la ciudad moderna no era la agrupación desordenada de 

casas, sino un organismo que obedecía a leyes vitales como el cuerpo humano. ñàSe puede 

concebir una ciudad sin agua, sin alcantarillado, sin luz, sin parques, sin medios de 

locomoci·n, sin tel®fonos? Ser²a como un hombre sin sangre, sin pies, sin voz, sin ojosò 

(Castro-Gómez, 2009, pág. 118). De esta manera Olano proponía su visión de la planeación 

por encima de cualquier otro aspecto: ñEsta sentencia, que parece una tonter²a por lo 

sencilla, nos sirve para decir que una ciudad que no se planea no puede progresarò (Castro-

Gómez, 2009, pág. 118). Esta propuesta involucra dos conceptos, uno que naturaliza la 

ciudad al asimilarla con un organismo vivo vinculando su funcionamiento con el cuerpo 

humano y otro de car§cter m§s ñcientíficoò expresado en un nuevo tipo de trazado pensado 

de manera m§s ñracionalò y que debe prefigurar lo que se construir§ posteriormente. Es 

claro que en estos discursos de las primeras décadas del siglo XX surgieron formulas y 

propuestas urbanas que alimentaron el deseo y la necesidad de modernizar la ciudad de una 
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manera efectiva para su inmediato futuro. ¿Pero cómo pudieron incidir estas teorías en una 

urbanización del perfil de Teusaquillo?  

     Para los años 20 la revista Cromos continuaba publicando artículos relacionados con el 

tema de la ñmodernizaciónò de Bogotá y la necesidad de que estuviera a la altura de las 

otras capitales latinoamericanas. En su número 380 del 17 de noviembre de 1923, Jorge 

Álvarez Lleras publicó una reseña titulada ñLa ciudad capitalò (Lleras, 1923). En este 

escrito se hacía referencia directa al plano de ñBogot§ Futuroò,
17

 incluyendo una imagen 

del mismo (Ver anexo). Expresaba Álvarez Lleras en su artículo:  

Al extenderse de sur a norte, con un crecimiento de más de mil construcciones anuales, que 

es lo que arrojan las últimas estad²sticas, ñBogot§ futuroò llegar§ hasta Usaqu®n, se 

extenderá hasta el Tunjuelo y lindará con Fontibón, dentro de un tiempo no muy largo, 

cuando duplique su actual población y llegue a la respetable suma de medio millón de 

habitantes. En el año 40 del siglo pasado, Santa Fe no pasaba de 40.000 habitantes; en 1880, 

Bogotá contaba con 80.000, y hoy parece que los censos pueden dar una suma de 250.000; 

es pues, conjeturable que en 1950 Bogotá cuente con 500.000 habitantes y siga siendo la 

capital indiscutible del país. Quien lea el mensaje del último Concejo Municipal, no puede 

menos de admirar la energía con que ésta ciudad del Águila Negra se desarrolla en todo 

sentido, ejerciendo una absorción admirable para atraerse corrientes migratorias de los 

departamentos, y tornarse en una gran capital que pueda algún día figurar entre las villas 

grandes de Am®rica: R²o de Janeiro, Montevideo, Lima, Santiago, La HabanaéCuando 

merced al concurso desinteresado y patriota de todos los colombianos, Bogotá llegue a ser 

el ñBogot§ futuroò que aparece en la ilustraci·n adjunta, podr§ el Adelantado don Gonzalo 

Jiménez de Quesada dormir tranquilo sobre sus laureles, satisfecho de su acción gloriosa de 

há cuatro siglos, en la hora histórica del bautismo de la Nueva Granada (Álvarez Lleras, 

1923, págs. 307,308,309). 

 

Esta idea de Bogotá, que iba tomando fuerza con el correr del nuevo siglo, permeó el 

pensamiento colectivo y trajo consigo la necesidad de implementar acuerdos, normas y 

decretos que apuntaban a transformar la ciudad para modernizar no solo su infraestructura 

física, muy deficientes para la época, sino sus ñmodos de vidaò. Sin embargo, los cambios 

no serían tan contundentes, ni los resultados los esperados. La revista Cromos, de una 

aparente y amplia difusión nacional para la época, fue una de las encargadas de transmitir 

                                                      
17

 Como ya se anotó anteriormente, este plano se elaboró por disposición de la Ordenanza número 29 de 1920 

y fue dirigido por el Ingeniero Jefe de las Obras Públicas de Cundinamarca, doctor Enrique Uribe Ramírez  

(Ver anexo). 
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ese sentimiento de modernización y cambio que requería el país y en especial su capital. Es 

a través de sus articulistas donde pueden rastrearse los discursos que intentaron transformar 

la mentalidad de sus lectores. Pero, ¿Cuál era su público real en la Bogotá de los años 20 si 

la mayoría de la población era iletrada?
18

 

     Los hechos que registraba la revista Cromos estaban orientados en realidad a exaltar 

ciertos valores, promocionar una idea de ciudadan²a y de paso mantener el ñstatu quoò de la 

clase política
19

 promocionando  una suerte de ñideario modernoò  a través de sus páginas. 

Este ideario estaba representado en la movilidad y la velocidad con todo lo relacionado con 

trenes, automóviles y aviación, así como la promoción de todo tipo de mercancías 

importadas  donde la moda ocupaba una página completa en cada número. Otro tema que 

era recurrente estaba relacionado con la exploración de los territorios desconocidos de la 

nación y las obras de infraestructura que modelaban el nuevo país. En el campo de las artes 

fueron frecuentes la publicación de poemas, reseñas de pintores y escultores, el cine y sus 

artistas así como la crítica literaria y de opinión. Los eventos sociales se destacaron 

prestando especial atención a la asistencia delas legaciones extranjeras, en particular la 

inglesa y la norteamericana, alrededor de quienes prácticamente giraba la clase política y la 

                                                      
18

 ñLas cifras son claras: en la primera década del siglo XX, de los cuatro millones de colombianos, solo el 

12% vivía en ciudades de más de 10.000 habitantes. El analfabetismo superaba el 75% y solo uno de cada 6 

niños iba a la escuela. Las epidemias amenazaban a los menores, y el tifo, la viruela o las enfermedades 

gastrointestinales mataban a uno de cada seis niños antes de cumplir un año. Los médicos solo existían para la 

minoría que podía pagarlos: para las enfermedades había que resignarse a infusiones de hierbas u otras formas 

de medicina alternativa y casera. Apenas uno de cada 50 colombianos terminaba secundaria, y uno de cada 

200 la universidad: para ser campesino o pe·n urbano no era necesario saber leer y escribirò. 

ñColombia es un temaò. http://www.jorgeorlandomelo.com  

 
19

 Aparecía en la misma revista Cromos del artículo de Jorge Álvarez Lleras una reseña del Polo Club de 

Bogot§: ñFue en el Polo Club de Bogot§ donde por primera vez en esta ciudad y posiblemente en Colombia se 

jugaron en debida forma el Polo, el foot-ball, el tennis y el hockey. En sus canchas han tenido lugar varias 

jymkanas con el concurso de distinguidas señoritas, infinidad de torneos deportivos y bellas fiestas sociales. 

En algunas de ellas el doctor Guillermo Valencia, lleno de entusiasmo, exclam·: ñestas pocas fanegadas de 

tierra son el mayor exponente de civilización en Colombiaò (El Polo Club de Bogotá, 1923). 

 

http://www.jorgeorlandomelo.com/
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ñsocialitéò de la ®poca. De esta manera, Cromos contribuía a construir imaginariamente ese 

nuevo ciudadano que se instauraba en el marco político del fin de la denominada era 

republicana. En esa línea ideológica de esta revista, dice Santiago Castro-Gómez en su libro 

ñTejidos On²ricosò (Castro-Gómez, 2009) respecto del art²culo ñLa urbe adolescenteò 

publicado por el periodista Manuel Laverde Liévano en 1919: 

El urbanismo del que habla Laverde Liévano no buscaba construir "cosas" en un medio 

ambiente ya pre establecido, sino construir el medio ambiente. Por eso Bogotá no era la 

simple ampliación de Santafé, sino que debía ser otro "mundo de vida", completamente 

diferente. O para decirlo con mayor precisión: Bogotá debía ser una prótesis de mundo de 

vida. El urbanismo no solo buscaba construir edificios y avenidas sino construir al 

ciudadano, producir al homo urbano en tanto que habitante de la ciudad moderna (Castro 

Gómez, 2009, pág. 105). 

 

Este modelo de urbanismo que preconiza Laverde Liévano, parece estar inspirado en el 

urbanismo Norteamericano ñdonde las ciudades modernas son primero dise¶adas en 

abstracto y luego ñtrasladadas del papel al terrenoò, pues esto garantiza su funcionalidad, y 

por encima de todo, ñsu gobernabilidadòò (Castro-Gómez, 2009, pág. 105). Santiago 

Castro-Gómez  se centra en estudiar los planteamientos de Ricardo Olano
20

, quien como se 

ha señalado anteriormente, promocionaba sus ideas en Cromos y en particular con el 

artículo de 1917 titulado ñCity Planningò, donde expuso sus ideas acerca del nuevo 

urbanismo que quería impulsar para las ciudades capitales y el cual había dado sus frutos en 

la ciudad de Medellín desde 1910 recogidos en el plano de ñMedellín futuroò. Se ha 

mencionado tambi®n el inter®s de Olano en la implementaci·n del plano ñBogot§ futuroò al 

                                                      
20

 ñEn 1907 Ricardo Olano partió a Washington en viaje de negocios. Hijo de minero procedente de Santo 

Domingo, Antioquia, llegó a Medellín a principios de siglo y se desempeñó no solo como comerciante sino 

como inversionista, industrial, urbanizador y pol²tico liberalò. Tomado del art²culo ñLa ciudad de 1913ò de la 

página web http://www.universocentro.com/NUMERO32/Laciudadde1913. (Perfetti, 2012). 

 

http://www.universocentro.com/NUMERO32/Laciudadde1913
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que se refería Álvarez Lleras en su artículo de 1923, pero que a diferencia del de Medellín, 

finalmente no tuvo el impacto que se esperaba
21

.  

     En esta indagación por encontrar vínculos entre el ñdiscursoò de Olano y otros 

conceptos o teorías urbanas impulsadas en Estados Unidos, se encuentra la del ingeniero y 

arquitecto paisajista Norteamericano, Richard Schermerhorn, Jr.
22

 quien plantea una clara 

diferencia entre la ñCity Beautifulò y lo que ®l denomina la ñCity Practicalò. En el artículo 

para el ñBrooklyn Engineers' Club, Proceedings 16ò de 1912 precisa: 

At this moment, however, it is best carefully to recognize the relative importance of City 

Beautiful and City Practical. By all means should City Practical come first. Before anything 

else is done the main structure of the city must be correct. Of first importance is the general 

subdivision of streets, parks and open spaces. The street system should be developed so that 

free access is gained to all parts of the city. The main highways which are usually the 

original ones should be of suitable width and consistent direction. In fact, all streets should 

be of such width and material as to bear due relation to direction and amount of traffic. The 

small parks and open spaces should be frequent enough to offer free circulation where there 

are changes of direction in thoroughfares and important street intersections
23

. 

 

Esta propuesta para diferenciar ambas ciudades involucra un nuevo concepto urbano, la 

ñCity Practicalò. En este sentido la ñCity Practicalò est§ representada efectivamente en la 

elaboración de un plano. En esto pareciera coincidir con la propuesta de Olano y lo 

                                                      
21

 Juan Carlos del Castillo Daza dice en su libro ñBogot§. El tr§nsito a la ciudad moderna 1920-1950ò acerca 

de Olano. ñDe una parte se convierte en un propagandista del City Planning, indicando con ello su ferviente 

admiraci·n por el urbanismo ingl®s y espec²ficamente por la escuela del City Planning de Liverpoolò. Y m§s 

adelante agrega ñRealmente el plano ñBogot§ futuroò fue un documento ignorado, que no hizo memoria ni 

dejó huella en los intentos por ordenar la ciudad. La propia existencia del plan ha sido revivida a la memoria 

urbana de manera reciente, corriendo el veto de silencio con el que se cubría esta pieza documental en la 

literatura urban²stica, hist·rica y arquitect·nica de la ciudadò (Del Castillo Daza, 2003, págs. 75, 80). 

 
22

 Nacido en Brooklyn, New York en 1877 y fallecido en 1962. 

 
23
ñEn este momento, sin embargo, es de mayor cuidado reconocer la importancia relativa de la ñCiudad 

Bellaò y la ñCiudad Prácticaò. Pero sobre todo, la ñCiudad Prácticaò debe ser primero. Antes que nada la 

estructura principal de la ciudad debe estar reglamentada. De primera importancia es la subdivisión general de 

calles, parques y espacios abiertos. El sistema de calles debe ser desarrollado de manera tal que se garantice el 

acceso a todos los puntos de la ciudad. Las principales vías, que suelen ser las originales, deben tener un 

ancho adecuado y una dirección constante. De hecho, todas las calles deben ser de tal anchura y construidas 

del material adecuado como para soportar la cantidad de tráfico. Los pequeños parques y espacios abiertos 

deberán ser lo suficientemente frecuentados como para ofrecer la libre circulación cuando hay cambios de 

dirección en las v²as y cruces importantesò. Traducci·n del autor de esta investigaci·n. 

Consultado en la página Web ñhttp://www.library.cornell.edu/Reps/DOCS/schermer.htm el 21/05/2013. 

http://www.library.cornell.edu/Reps/DOCS/schermer.htm%20el%2021/05/2013


 

32 

 

manifestado por Castro-G·mez cuando dice que el modelo del ñCity Planningò
24

: ñquiere 

romper, entonces, con la ñantigüedadò del trazado urbano colonial y sustituirlo por el 

nuevo trazado ñcientíficoò que se ven²a ensayando en pa²ses civilizados como Inglaterraò 

(Castro-Gómez, 2009, pág. 119)a lo que se le puede agregar de manera indiscutible: ñy 

Norteam®ricaò.  

     En el caso de las ciudades norteamericanas existen muchos ejemplos de ñCity Planningò 

o planeamiento urbano para finales del siglo XIX y principios del XX. En este tema es 

fundamental tener en cuenta las fechas en que se producen estas propuestas urbanas, el 

artículo mencionado anteriormente es de 1912 y el que se cita a pie de página escrito por 

Frederick Law Olmsted es de 1910, es decir, que la mayoría de medidas para Bogotá o 

Medellín, fueron adoptadas casi inmediatamente. Algunas se pondrían en práctica en la 

siguiente década
25

, por lo menos en lo que respecta a la capital. 

                                                      
24

 De acuerdo con Peter Hall los primeros indicios en este aspecto nacen en Gran Bretaña en 1909 cuando 

William Hesketh Lever, fundador de Port Sunlight patrocinó un Departamento de Diseño Cívico en la ciudad 

de Liverpool. Allí Stanley Adshead, su primer profesor organizó la revista ñTown Planning Reviewò. En los 

Estados Unidos este proceso empezaría más tarde, a pesar de que en Harvard desde 1909 se había organizado 

un curso de urbanismo, pero no sería hasta 1929 cuando se separaron sus departamentos (Hall, 1996, págs. 

332,333). 

 
25

 Aunque para Medellín fueron aplicadas casi simultáneamente puesto que el plano de ñMedell²n futuroò es 

de 1910 aunque se oficialice en 1913. En un artículo publicado en ese mismo año ñCity Planning for 

Pittsburg: Outline and procedure. A reportò Frederick Law Olmsted, Bion J. Arnold y John R. Freeman 

definen los alcances del ñCity Planningò para la ciudad de Pittsburg: ñCity planning, in American cities, has 

been identified almost exclusively with city beautifying. City planning should be the forecasting and 

provision for securing such physical facilities, equipment and development of a city as are necessary to 

promote and accommodate the business, communication, transportation, health, comfort and pleasure of its 

citizens. City planning, as undertaken by the Pittsburgh Civic Commission, means, the city useful, 

convenient, economical and healthful, as well as the city beautifulò.  ñLa planificaci·n urbana, en las ciudades 

Norteamericanas se ha identificado casi exclusivamente con el embellecimiento de la ciudad. La planificación 

urbana debe prever y proveer tales instalaciones físicas, de equipos y desarrollo para la ciudad, así como 

promover y dar cabida a los negocios, la comunicación, el transporte, la salud, la comodidad y el placer de sus 

ciudadanos. La planificación urbana, ya llevada a cabo por la Comisión Cívica de Pittsburg significa una 

ciudad útil, conveniente, econ·mica y saludable, as² como una ciudad bellaò. (Traducción del autor de esta 

investigación).  

En esta reflexión, Olmsted deja en claro que más allá de la identificación clara de los términos como teoría 

urbana, lo que prima es la necesidad de promover una ciudad ñútilò, que as² sea ñbellaò (ñCity Beautifulò), en 

¼ltimas es una ñCity Practicalò. En t®rminos conceptuales es el objetivo que pareciera m§s cercano a la 
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     Otro discurso que con frecuencia se asocia a Teusaquillo es el de la ñCiudad jardínò. 

¿En qué momento se habla de este tema para Bogotá y en particular para este barrio? Para 

algunos autores como Andreas Hofer pareciera estar vinculado con el pensamiento primero 

de Karl Brunner. Al respecto el autor se¶ala: ñLa obra te·rica de sus ña¶os vienesesò 

aborda problemas como la organización y la financiación de viviendas sociales, junto con 

estudios b§sicos sobre el tema de la ñCiudad jard²nò, es decir, las ñCiudades sat®liteò. 

(Hofer, 2003, pág. 83). Pero el primer Teusaquillo aparece antes de la llegada de este 

urbanista y arquitecto, de tal manera que es difícil establecer con claridad quien usó este 

término por primera vez, o si por el contrario ha sido una lectura hecha por historiadores en 

tiempos más recientes y es allí donde se ha hecho tal asociación. En el libro de Santiago 

CastroïGómez ñTejidos On²ricosò (Castro-Gómez, 2009) no se menciona la ñCiudad 

Jardínò ligada a ning¼n tema urban²stico de la década de los años 20, mientras que el 

modelo del ñCity Planningò si es referido de manera constante. Tampoco se hace mención 

de tal modelo en los tres acuerdos de la década de los años 20 donde el plano de ñBogotá 

Futuroò pareciera más relacionado con la idea de la ñCity Practicalò
26

, pero con algunos 

contenidos de la ñCity Beautifulò impulsados por las Sociedades de Mejoras y Ornato
27

. 

En todo caso, vale la pena indagar en la posible incidencia de estas propuestas en los 

acuerdos de los años 20 y como pudieron ser tenidos en cuenta para Teusaquillo. 

 

                                                                                                                                                                  
promoción de un plano (ñCity Practicalò) y a la propuesta de Olano con ñMedellín futuroò y ñBogotá futuroò. 

Consultado en la página Web: http://www.library.cornell.edu el 21/05/2013 

 
26

 Esta es la interpretación propuesta por el autor de esta investigación. 

 
27

 Este tema se amplía en el siguiente subcapítulo. 

 

http://www.library.cornell.edu/
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1.2 Acuerdos de los años 20 que incidieron en la urbanización de Teusaquillo 

 

     Como ya se ha mencionado, Teusaquillo como urbanización se aprobó en 1930 (Cerón 

Saenz, 2003, pág. 36) pero los acuerdos que lo regularon fueron dictados e implementados 

en los años 20. Son en su orden: Acuerdo 58 de 1923, Acuerdo 74 de 1925, Acuerdo 48 de 

1927 y Acuerdo 15 de 1930. Estos acuerdos, en particular el 74 de 1925 intentan volver 

operativo el plano de ñBogotá futuroò, sin embargo como se puede ver a continuación estas 

acciones urbanas no tuvieron los alcances esperados. 

     La principal huella puede encontrarse en el Acuerdo 58 de 1923 que impulsó la creación 

de nuevas edificaciones como un tema prioritario. En su primer considerando estableció: 

ñQue es necesario fomentar las edificaciones en la ciudad por todos los medios posiblesò
28

. 

En su ñartículo 1ò se precis· la manera de proceder: ñLas entidades municipales pueden 

aprobar y darles el curso reglamentario a los proyectos de urbanización parciales de la 

ciudad, cuyas calles estén en un todo de conformidad con el proyecto del plano de Bogotá 

futuroò
29

. Dicho punto va a ser importante cuando se revise la implantación de Teusaquillo 

más adelante. Este mismo decreto derogó los anchos de calles establecidas en 1914: 

ñArt²culo 2. Derogase el art²culo 3Ü. Del Acuerdo n¼mero 6 de 1914, relativo a la anchura 

m²nima de las callesò
30

. Esto por supuesto se desprend²a del plano ñBogotá Futuroò que 

adoptado en el Acuerdo 74 de 1925 procedió a realizar una nueva clasificación. En el 

ñartículo 2ò, se estipularon los siguientes anchos de vías:  

Clasifícanse las calles y carreras de la ciudad en cuatro órdenes o categorías, con relación a 

su anchura, de acuerdo con la siguiente escala: 

                                                      
28

Consultado el 21/05/2013 en la página Web http://www.alcaldiabogota.gov.co. 

 
29

 Ibídem. 

 
30

 Ibídem. 

 

http://www.alcaldiabogota.gov.co/
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a. Primer Orden: calles especiales de lujo, ramblas o park-ways, que tendrán una anchura de 

36 metros; 

b. Segundo orden: calle arteriales de tráfico, 22 metros; 

c. Tercer orden: calles arteriales secundarias, 18 metros; 

d. Cuarto orden: calles indicadas para habitaciones, 15 metros
31

. 

 

Como complemento a los anchos de las vías, se encuentran los andenes: 

Artículo 3. El ancho de los andenes en relación al de la calzada o arroyo y los demás 

detalles del perfil transversal de la calle, serán fijados por la dirección de obras públicas 

municipales, teniendo en cuenta, entre otros, los modelos que acompañan al plano de 

"Bogotá futuro"
32

. 

 

Estos perfiles pueden verse en el Plano de control de la Urbanización Teusaquillo de 

1935 (Plano 3.  Pág., 64). Aquí se proponen tres anchos de vías así: Carreras 18 y 20 con 

15 metros; Carrera 19 con 18 metros; Avenida 35 con 22 metros. En este sentido la 

Urbanización de Teusaquillo se ajusta al Acuerdo 74 de 1925. Una situación para señalar 

en este punto es que la Avenida 35 o ñGran Avenidaò que se diseña con un ancho de 22 

metros (Calle arterial de tráfico) no es una calle que realmente tenga esta importancia para 

el barrio y esto supondría que esta vía se pensó para un caudal de tráfico mayor pero que no 

tuvo el impacto esperado por no quedar conectada y articulada con otras vías del mismo 

tipo. 

     Otro tema que se regula en este artículo es el ochavado de las esquinas. Establece el 

ñartículo 7ò: ñTodos los bloques de la ciudad que se demarquen en lo sucesivo tendrán sus 

esquinas ochavadas o cortadas con una línea de cinco metros de longitudò
33

. 

                                                      
31

 Ibídem. 

 
32

 Ibídem. 

 
33

 Consultado el 21/05/2013 en la página Web http://www.alcaldiabogota.gov.co. 

 

http://www.alcaldiabogota.gov.co/
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Este recorte podrá hacerse por medio de un arco tangente a la línea de Chaflán. En el caso 

de Teusaquillo, esta norma se incorpora parcialmente, debido a que los antejardines separan 

las construcciones del paramento y no requieren por tanto ese ochavado
34

.  

 

1.3 Las propuestas urbanas de Ricardo Olano Estrada, las Sociedades de 

Embellecimiento y Ornato y el plano ñBogotá futuroò en relaci·n con Teusaquillo 

 

     Si para Ricardo Olano, el modelo parecía hallarse en las ciudades norteamericanas como 

Chicago o Nueva York y de acuerdo con lo que señala Juan Carlos del Castillo Daza, 

tambi®n con la escuela del ñCity Planningò de Liverpool (Del Castillo Daza, 2003), la 

posibilidad de hacerlas efectivas se encontraba en manos de las administraciones de las 

ciudades. Esto implicaba actuar tanto con las incipientes oficinas de obras públicas 

municipales como con los concejos locales. Sin embargo, el organismo que parecería haber 

operado con mayor efectividad y que se convirtió en instrumento para poner en circulación 

estos discursos estuvo representado en las ñSociedades o Juntas de embellecimientoò que 

fueron las encargadas de instrumentalizar en la práctica tales deseos. Tanto en Bogotá, 

como en Medellín y otras ciudades del país se crearon entidades de este tipo. La de 

Medellín se oficializó el 9 de febrero de 1899
35

 y la de Bogotá que funcionaba desde 1863, 

se oficializó mediante el Decreto No 10 de la Alcaldía de Bogotá del 17 de marzo de 1917, 

con el nombre de ñSociedad de Embellecimientoò reorganizada por decretos posteriores, 

como el número 65 del 22 de mayo de 1928 y el número 68 de l8 de junio de 1930 que le 

                                                      
34

 En realidad el ochavado aparece en los muros de los antejardines. 

 
35

 Tomado de: http://www.smp-medellin.org/nuestra_historia.html. Consultado el 16/06/2103. 

 

http://www.smp-medellin.org/nuestra_historia.html


 

37 

 

dio el nombre de ñSociedad de Mejoras y Ornato de Bogotáò
36

. Esto quiere decir que tanto 

Teusaquillo como esta sociedad aparecen en el mismo año de 1930. 

En este decreto, en un aparte del artículo primero, se establece que: 

La Sociedad tendrá injerencia en todo lo relacionado con cementerios, urbanismo, estética y 

ornato de edificios, alumbrado público, circulación e higiene; para conceptuar en pro del 

mejoramiento de toda clase de construcciones, del alumbrado y saneamiento de la ciudad, 

de acuerdo con las disposiciones del Consejo y del Alcalde y hará uso de las atribuciones 

que estas entidades le otorguen
37

.  

 

El impulso de estas sociedades, al parecer, se dio con mayor vigor en la ciudad de 

Medellín: 

La capital antioqueña tendrá más importancia y vigencia, pues será foco de irradiación 

debido a los proyectos ejecutados y las campañas emprendidas, como acción colectiva o por 

iniciativa y liderazgo de algunos de sus miembros, al punto de convertir su proyecto local 

en un proyecto nacional a partir del Primer Congreso de Mejoras Nacionales, en la ciudad 

de Bogotá en 1917 (Gonzalez Escobar, 2011, pág. 42). 

 

En el Acuerdo 44 de 1913 en su segundo considerando se señalaba que:  

La Sociedad de Mejoras Públicas presentó al Concejo Municipal de 1910, un plano de 

Medellín futuro hecho por el Dr. Jorge Rodríguez, el cual plano (sic) fue premiado en la 

exposición industrial de julio del mismo año (Medellín, 2011, pág. 23).  

 

Este plano tuvo sucesivos cambios que fueron protocolizados mediante acuerdos como el 

No 21 de 1914 (Folio 69) (Medellín, 2011, pág. 24). Para 1916 se implementa el Plan de 

Modernización de esa ciudad mediante el Acuerdo No 122 de 1916. Su ñConsiderando Iò 

impulsaba ñno solo el adelanto, sino el embellecimiento de la ciudadò. En su 

ñConsiderando IIò estableci· que el Consejo ñno puede prohibir que se hagan 

construcciones antiestéticas, pero si puede estimular la modernización y el embellecimiento 

de las fachadas que hayan de quedar a la vista del p¼blicoò (Medellín, 2011, pág. 26). 

                                                      
36

 ñLa Sociedad de Mejoras y Ornato de Bogotá sirve a la ciudad desde 1863ò. Tomado de 

http://www.museodelchico.com 

 

 
37

 Consultado el 24/05/2013 en la página Web:www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia 

. 

 

http://www.museodelchico.com/
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/historia
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     Un tema que comenzó a tomar relevancia fue el de la preocupación por el tipo de 

arquitectura que se estaba construyendo en las diferentes ciudades, así como la ubicación de 

esculturas, bustos e iluminación en parques y avenidas. Estas acciones se inspiraron muy 

seguramente en las propuestas de la ñCity Beautifulò o en lo que en nuestro medio se 

apropió del modelo de la arquitectura finisecular parisina y que en Colombia se denominó 

Arquitectura Republicana; un modelo que en algunos casos extiende su influencia y llega 

hasta la década de los años 30 del siglo XX. Con esa idea de ñenlucirò las ciudades las 

ñSociedades de embellecimientoò formaron comisiones encargadas de velar por tales 

asuntos, tomado como inspiración el modelo citado. Para Medellín se crea una comisión de 

estas características estableciendo en el ñArtículo 3ò del mismo acuerdo su composición y 

alcances: ñCr®ase una Comisión de Estética de cinco miembros, así: el Ingeniero municipal 

quien será su presidente; dos nombrados por el consejo (que podrán no ser concejales) y 

dos por la Sociedad de Mejorasò (Medellín, 2011), con las siguientes atribuciones:  

Aprobar, modificar o improbar desde el punto de vista de la conveniencia pública y de la 

estética, los modelos que sean presentados para su estudio, teniendo en cuenta que, desde la 

publicación del presente Acuerdo, todo aquello que se erija o construya o coloque o se 

reponga, con carácter de permanente en la vías públicas, deberá tener (aparte del objeto a 

que esté destinado) carácter ornamental. (Medellín, 2011, pág. 27) 

 

En el caso de Bogotá, fue tal la influencia de la Sociedad de Embellecimiento que en 

noviembre de 1925 publicó su ñInforme rendido por la comisión
38

 de la Sociedad de 

Embellecimiento sobre el proyecto de plano ñBogot§ futuroòò (Embellecimiento, 1925) En 

este documento de tres páginas se puede ver la importancia del plano y la necesidad de 

adoptarlo como modelo y guía para la ciudad; en uno de sus apartes dice:  

                                                      

38
 La comisión de la Sociedad, para esta labor, estuvo conformada por los señores: Julio Garzón Nieto, 

Joaquín Emilio Cardozo, Alberto Manrique Martín y M. Melendro. 
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Pudiera observarse que no es posible prever cuáles calles tendrán tráfico más intenso, 

observación a la cual se contesta con el mismo plano Bogotá futuro una vez aprobado y 

tomado como norma precisa en el desarrollo de la ciudad, pues es muy natural que las calles 

angostas se prefieran para viviendas y oficinas, y las anchas para empresas industriales y 

comercio (Embellecimiento, 1925, pág. 100).  

 

Señalando más adelante que:  

 
Consideramos de inaplazable necesidad una vez aprobado el plano de Bogotá futuro, que 

por la Dirección de Obras Públicas municipales se proceda a su localización o replanteo, 

para lo cual es necesario encomendar a una sección técnica especial, dependiente de 

aquella, esta labor así como todo lo que siga relacionado con este asunto, pues 

frecuentemente habrá que estar estudiando y resolviendo multitud de cuestiones de todo 

género que se suscitarán con este plano; y es necesario que desde un principio se establezca 

unidad de acción en todo lo que con él se relacione (Embellecimiento, 1925, pág. 100). 

 

As² mismo plantea la necesidad de organizar la nomenclatura urbana de la ciudad: ñEn 

cuanto a las vías radiales del plano de Bogotá Futuro, consideramos que podrían llamarse 

ñAvenidasò y designarlas con los nombres de tanto pr·cer que debemos inmortalizarò 

(Embellecimiento, 1925, pág. 101). Entre las conclusiones del informe se destacan: 

ñPrimera.-Aprobar el plano de Bogotá futuro, elaborado por las Direcciones de Obras 

Públicas Departamental y Municipal, materia de este estudio, para ajustar al mismo todas 

las urbanizaciones que se proyecten dentro de su per²metroò (Embellecimiento, 1925, pág. 

102). Así mismo se obliga a no permitir nuevas urbanizaciones que no cuenten con el agua 

necesaria para su funcionamiento y a llevar un registro riguroso de toda urbanización y 

edificación. Pero la que tiene mayor significación es el considerando ñbò que establece: 

No permitir ninguna modificación al Plano, salvo el caso que por circunstancias especiales 

haya que cambiar la dirección de una o más calles o la situación de plazas, parques, etc., 

para lo cual es indispensable el concepto favorable de las Direcciones de Obras Públicas del 

departamento y del Municipio y la expedición de un Acuerdo especial del Honorable 

Consejo Municipal (Embellecimiento, 1925, pág. 102).  

 

Finalmente, la Comisión considera importante:  

Recomendar el perfeccionamiento del Plano de la ciudad actual para enlazarlo 

convenientemente con el Bogotá futuro, proyectando el ensanche de las calles que lo 

requieran, el establecimiento de las plazas y de los parques que sea posible y las demás 

circunstancias que indique la conveniencia de la ciudad, teniendo en cuenta las indicaciones 

del presente informe (Embellecimiento, 1925, pág. 102). 
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     Paralelo al trabajo de estas Sociedades, el Estado continuaba operando en cierta medida 

bajo ese modelo estético Republicano que para la década de los años 20 introducía un tipo 

de imaginario vinculado con la ñentronizaci·nò de la figura de muchos próceres de la 

independencia cuyos bustos fueron erigidos en parques, plazas y avenidas (tal como lo 

proponía la ñSociedad de Embellecimientoò) y al mismo tiempo institucionalizó la práctica 

de ciertas fiestas como acción celebratoria de la nación apuntando a crear una fuerte 

ñidentidad colectivaò. En el libro ñTres novelas bogotanas (1924-1935) imaginación e 

ideolog²a en la ciudad del §guila negraò (Galvis, 2004), su autor expresa:  

De ahí que en 1920 se adopte la actual canción patria como himno nacional de la República 

de Colombia. Del mismo modo, el Senado, en un afán por crear valores y modelos 

hist·ricos, engendra una epidemia de ñbustoman²aò, se propone y aprueba el levantamiento 

de bustos y bronces por dondequiera y a quien quiera. Se instituyen, igualmente, días 

festivos como el 7 de agosto, día de la bandera, el día de la madre, que se crea en 1928, o la 

fiesta del estudiante (Galvis, 2004, págs. 33,34). 

 

Sin embargo Olano pareciera querer ir m§s all§ de las propuestas de la ñCity Beautifulò, 

encontrando en el ñCity Planningò y posiblemente en la ñCity Practicalò mejores 

herramientas que involucraban una planeaci·n desde ñafueraò, es decir, desde una acci·n 

en abstracto que producía un modelo (El Plano) a partir del cual la ciudad se debía 

organizar dejando las intervenciones estéticas en manos de las ñSociedades de 

embellecimientoò. 

     En este sentido vale la pena registrar la siguiente información del industrial Olano que 

da una idea de los discursos urbanos en los cuales estaba interesado. Dice Verónica Perfetti 

en su artículo sobre Medellín ñLa ciudad de 1913ò (Perfetti, 2012): 

Su personalidad decidida y pujante, sus dotes especiales y su visión original hicieron de él 

un pionero de la urbanística, reconocido en Colombia y en el exterior gracias a su 

participación en congresos internacionales y a su actividad como director de la revista 

Progreso, órgano de la SMP desde donde mantuvo un intercambio de información sobre la 

ciudad colombiana y el urbanismo en Estados Unidos, México, Suramérica y Europa. Para 
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entender su visión cosmopolita basta saber que el plano de la nueva ciudad de Canberra, 

Australia, fue presentado y comentado en Progreso (Perfetti, 2012). 

 

Y más adelante precisa:  

La visita de Olano a la biblioteca del Congreso de Washington dio a Medellín, si se la 

compara con el resto de las ciudades colombianas, la posibilidad de adentrarse 

tempranamente en algunos aspectos de la modernidad. De esa visita surgió su inquietud de 

realizar un "plano de la ciudad futura". Su utopía en aquel momento era visualizar un 

desarrollo racional para Medellín, como más de un siglo antes lo había hecho Pierre Charles 

L'Enfant para la capital de Estados Unidos (Perfetti, 2012). 

 

Por lo expuesto por Verónica Perfetti pareciera mayor el interés de Ricardo Olano en las 

teorías norteamericanas que en las europeas, aunque aquellas estuvieran permeadas por el 

modelo de la ñCity Beautifulò como en el caso de Washington. Al respecto la autora 

puntualiza: 

La atención prestada por Olano a la maqueta del Washington de L'Enfant, con sus claras 

perspectivas de ejes monumentales rodeados de parques y jardines, no dejó de ser una 

contemplación, pues solo podría entrever el proyecto de ensanche para Medellín 

traspasando los límites antiguos y desbordando hacia la periferia en busca de formas 

capaces de evidenciar la racionalización de la ciudad: la Gran Avenida Central que corre 

hasta el gran bosque, la Circunvalar que delimita una nueva periferia y congrega la ciudad 

alrededor de una nueva funcionalidad (Perfetti, 2012). 

 

¿Pensaba Olano lo mismo para Bogotá? ¿Tuvieron en consideración estos planteamientos 

los dise¶adores del plano ñBogotá futuroò? Lo que s² pareciera quedar claro despu®s de 

revisar estos nuevos trabajos sobre Olano es la transformación del discurso en un 

instrumento efectivo en la propuesta del urbanismo de los años 20 una vez aprobado el 

plano ñBogotá futuroò. Los otros temas que plante· Ricardo Olano con relación a la 

planificación urbana (City Planning) estaban orientados a trabajar sobre cuatro elementos 

básicos: Sanidad, transporte, organización urbana y legislación (Castro-Gómez, 2009). De 

estos postulados, el tema higienista fue el que tuvo, tal vez, mayor impacto. De hecho todo 

el contenido discursivo del Modernismo europeo y norteamericano de principios del siglo 

XX se sustentaba en parte en este precepto rector donde el cuerpo era reconocido como un 
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instrumento de transformación y cambio. Un cuerpo firme, ejercitado y saludable era 

ejemplo de progreso y señalaba el estado de buena salud de la sociedad, por lo tanto 

requería de una espacialidad que incentivara el cultivo de ciertas prácticas sociales y que 

promoviera una vida sana. Frente a este tema, ya en el Acuerdo 10 de 1902 la ciudad había 

considerado imponer normas acerca del tema higienista. Se obligó a tener los espacios 

ventilados e iluminados para los dormitorios, áreas de patios por porcentaje y obligación de 

instalar ñexcusados inodorosò, entre otras disposiciones. (Del Castillo Daza, 2003, pág. 67). 

Todos estos factores parecerían indicar que el foco de atención va a ir moviéndose con 

mayor insistencia hacia los modelos urbanos de Norte América. Al respecto dice Castro-

Gómez: 

El modelo de ciudad al que aspiraban las elites industriales ya no era Atenas, ciudad estática 

y señorial, asiento de filósofos y poetas, como habían querido las elites letradas durante la 

segunda mitad del siglo XIX, sino Nueva York
39

, lugar por excelencia de la circulación y el 

movimiento (Castro Gómez, 2009, pág. 107). 

 

     En este contexto y bajo esos presupuestos se inicia la urbanización de Teusaquillo en el 

marco de esa ñmodernidad deseadaò que se iba instaurando en diferentes tiempos y 

velocidades. Algunas estructuras sociales, políticas y económicas seguían atadas al pasado 

pero otras, como lo señala Castro-Gómez (Castro-Gómez, 2009, pág. 17), representadas en 

la mercancía como símbolo de lo moderno, iban a la par de otras latitudes. 

 
 

 

                                                      
39

 El poeta Eduardo Castillo describiendo un paseo hacia el norte de la ciudad en Cromos en 1919 expresa: 

ñHenos aqu² rodando en un (tranv²a) el®ctrico hacia el barrio de las hermosas quintas y de las verdes 

arboledas. A nuestros ojos ofrécense, en rápida visión, a uno y otro lado del camino, mansiones coquetas y 

floridas en cuya arquitectura predomina el estilo americanoò.  

Tomado de ñTejidos oníricosò. (Castro-Gómez, 2009, pág. 122). 
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2. El trazado urbano de Teusaquillo 
 

     Para adelantarla lectura del trazado urbano de Teusaquillo se recurrió, como ya se anotó 

anteriormente, a la revisión de la planimetría original del barrio utilizada como fuente 

primaria. En este análisis pudo entenderse con mayor precisión la paradoja y la 

incomodidad en las acciones normativas, es decir, las de los acuerdos de los años 20 y el 

plano de ñBogotá futuroò en el proceso de implantaci·n de Teusaquillo. Por tal razón en 

este aparte se abordó dicho análisis desde la revisión minuciosa de dicha planimetría con el 

fin de poder inferir los posibles desajustes o coincidencias entre modelos y teorías urbanas 

como los de la ñCiudad jardínò o el ñBarrio jardínò y su posible implantaci·n real en la 

urbanización. Esta acción se adelantó con el fin de aportar a la discusión en términos del 

significado patrimonial del mismo y de comprender los contenidos teóricos implícitos en la 

construcción de Teusaquillo para que su valoración desde lo urbano pueda incluir mayores 

elementos de juicio así como mayores precisiones argumentativas. Esta lectura implicó 

entender su inserción bajo las premisas que se propusieron en la introducción de esta 

investigación. En este aspecto es necesario entender el significado de la urbanización con 

relación a la ciudad del momento, los años 20 y 30. Tal como propone Rossi: ñEl barrio se 

convierte, por ello, en un momento, un sector, de la forma de la ciudad, íntimamente 

vinculado a su evolución y a su naturaleza, constituido por partes y a su imagenò (Rossi, 

1982, pág. 118).Esto quiere decir, al menos para este acercamiento, que este trazado 

representa una imagen de la ñciudad deseadaò y es en esta implantación urbana donde 

radica su importancia y la necesidad de garantizar su permanencia en el tiempo como valor 

patrimonial.  
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a) Los bordes 

 

     Para el tema puntual del análisis de los límites de Teusaquillo o de sus bordes se 

deberían tener claras ciertas acciones como las de definir exactamente su perímetro. Dice 

Rossi: ñEn todo caso tendr²amos que definir siempre los l²mites del contorno urbano del 

que nos ocupamosò (Rossi, 1982, pág. 113), pero en el caso de Teusaquillo el tema es de 

mayor complejidad y es allí donde se puede entender el término incómodo, pues el límite 

que implanta el plano en la geografía de la ciudad no es un cuerpo cerrado, se abre en 

ciertos puntos, muestra fisuras espaciales y deja incompletos pedazos de manzanas, 

incluidos los lotes de la subdivisión. Esta situación que además se articula con la utilización 

del nombre de Teusaquillo que es superpuesto sobre otros barrios vecinos le confiere a esos 

bordes una suerte de maleabilidad urbana que impide entrar a definir sus límites reales, lo 

cual hace posible se¶alarlos como ñbordes difusosò. Ahora bien, àQu® significa hablar de 

esos ñbordes difusosò? En el contexto de su implantación significa que su diseño como 

urbanización, si bien intenta organizar un territorio que hace tránsito entre un uso agrícola y 

un uso urbano debe adaptarse tanto a las determinantes de ese entorno geográfico, llámense 

camellones, quebradas, humedales o cercados para convertirse en retícula, vías o parque 

dando como resultado un esquema de implantación indefinido. Una estructura urbana 

sobrepuesta a una geográfica, donde ambas continúan coexistiendo así una este sobrepuesta 

sobre la otra. Los cuerpos de agua siguen corriendo bajo las calles, y los parques que son el 

único registro vivo de ese paisaje original quedan como retazos transformados de dicho 

paisaje en medio de lo construido. De la misma manera, la traza que se superpone sobre ese 

terreno agrícola debe responder y ajustarse al diseño de los nuevos trazados, es decir, a la 
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trama que la ciudad establece y legitima mediante la acción misma de urbanizar. En el 

ñartículo 8òdel Acuerdo 74 de 1925 dice:  

Toda persona natural o jurídica que desee hacer una urbanización en terreno de su 

propiedad, debe presentar a la dirección de obras públicas un plano del contorno del terreno, 

relacionando con calles, plazas y edificaciones existentes. Tal plano se levantará por el 

sistema de polígono cerrado; polígono que debe también abarcar las mismas calles, plazas y 

construcciones que lo relacionen; se calculará por coordenadas, con el objeto de hacer el 

dibujo más exacto, y sólo se aceptará como error de cierre del polígono el de medio 

milímetro por metro
40

. 

 

En un primer acercamiento a la lectura de los planos adjuntos se deduce que el polígono de 

la urbanización de Teusaquillo no está cerrado (Plano 3.  Pág., 64). Tal es el caso de la 

Manzana M donde la línea punteada desaparece dejando dicho polígono abierto. Otros 

aspectos que se deducen de la observación de este plano son:  

¶ La retícula se organiza de manera paralela y perpendicular a la carrera 14 y el 

sentido más largo de las cuadras está orientado oriente-occidente.  

¶ En el costado norte de la urbanización algunas manzanas se truncan dando como 

resultado un recorte en la retícula y unos lotes inconclusos: Manzanas E lote 63; 

Manzana L, Lote 147 y Manzana P Lote 178.Así mismo en el costado sur manzana 

M donde los lotes aparecen sin numerar a excepción de los dos centrales con los 

números 148 y 149. En el borde Nororiental aparecen dos manzanas, una registrada 

a lápiz con las letras B-B y la otra sin registro donde se encuentran dos lotes 

marcados con el mismo número 11, el lote 10 no está registrado y las manzanas no 

están completas. 

¶ En el costado Noroccidental se encuentra un límite que pareciera corresponder a una 

determinante geográfica. Entre las manzana Y y Z aparece una línea doble que 

parece representar un cuerpo de agua o riachuelo, pero no es del todo claro teniendo 
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 Consultado el 21/05/2013 en la página Web http://www.alcaldiabogota.gov.co. 

http://www.alcaldiabogota.gov.co/
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en cuenta que cruzan de sur a norte la calle 39 y no se registra nombre o 

identificación de ese posible cuerpo de agua. En estas dos manzanas es donde el 

trazado se vuelve más difuso. 

¶ El resto de la urbanización presenta una línea punteada definida que separa los 

terrenos urbanizados de los sin urbanizar, aunque para el año de 1935 algunas de 

esas urbanizaciones vecinas ya estaban aprobadas como es el caso de la 

Urbanización Santa Teresita de 1934
41

 así como las urbanizaciones La Magdalena y 

De La Magdalena que son de 1936 y 1941 respectivamente (Cerón Saenz, 2003, 

págs. 44,45). 

Ahora bien, el ñartículo 9ò del mismo acuerdo establece que:  

Aprobada una delineación, por estar en un todo de acuerdo con el plano de "Bogotá futuro", 

se hará el replanteo de ella en el terreno, por una comisión compuesta del ingeniero 

municipal y del que designe el propietario
42

. 

 

Como puede observarse en las imágenes, este principio del acuerdo no se cumplió. El 

trazado de Teusaquillo (Plano 2. Pág., 63) no corresponde en nada con el propuesto en el 

plano de ñBogotá Futuroò, con lo cual comienza a desdibujarse la importancia de este 

plano como modelo rector para la ciudad. Lo único que se conserva es lo que pareciera ser 

un parque que aparece marcado con una X en el plano ñBogotá futuroò y que se encuentra 

en el centro de la urbanización. En ese sentido es importante señalar la paradoja de que el 

arquitecto Alberto Manrique Martín quien fuera el diseñador de esta urbanización pareciera 

no haber tenido en cuenta el plano de ñBogot§ futuroò en la implantación de la misma, 

habida cuenta que él había sido parte de la comisión que estudió y recomendó el plano en el 

                                                      
41

 Es necesario aclarar que en el libro ñBarrios y Universidadesò (Ceballos & García, 2010) se establece 

como fecha de inicio del poblamiento del barrio Santa Teresita el año de 1927. 

 
42

 Consultado el 21/05/2013 en la página Web http://www.alcaldiabogota.gov.co. 
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informe presentado por la ñSociedad de Mejoras y Ornatoò (Embellecimiento, 1925) en 

1925. 

Al tiempo que se consolida esta primera etapa de Teusaquillo (Plano 3. Pág., 64), se van 

adicionando otros sectores utilizando siempre el nombre de la urbanización inicial. Estas 

adiciones hacen que el borde se expanda incorporando nuevas áreas de desarrollo. Una 

característica de estos trazados de inicios de los años 30 es que la delimitación del futuro 

desarrollo no se define por medio de vías, es decir, las manzanas se cortan de acuerdo con 

el obstáculo que encuentran, incumpliendo el acuerdo que obligaba a contar con una 

delimitación de polígono cerrado. De tal manera que este obstáculo, que puede ser natural o 

artificial, da como resultado el dibujo de una trama mucho más compleja y que va dejando 

a su paso franjas, camellones, cercados o simples retazos de terreno que no quedan 

integrados en la continuidad de ese trazado urbano
43

. Otra característica de estas 

implantaciones es que la delimitación no es contenida, esto quiere decir que a diferencia de 

lo que sucede hoy en día cuando los polígonos quedan cerrados y delimitados por los ejes 

de las vías o por un contorno claramente definido, para los años 20, 30 y 40 las manzanas 

quedaban abiertas, al parecer, para que la urbanización vecina las completara.  

     En el año de 1934 y menos de un mes después de creado el Departamento de Urbanismo 

de la Secretaría de Obras Públicas Municipales
44

, exactamente el día 27 de enero de 1934, 

el arquitecto Karl Brunner aprobó el ñProyecto de urbanización entre Teusaquillo y la 

calle 26, al occidente de la carrera 14. Sur de Teusaquilloò (Plano 4. Pág., 65). En este 

plano que podría ser uno de los primeros proyectos de urbanización firmado por este 

                                                      
43

 Esta será una de las tareas que emprenderá el urbanista y arquitecto Karl Brunner y es proceder a ñcoserò 

esas partes de ciudad que habían ido quedando desarticuladas (Hofer, 2003). 

 
44

 Este departamento fue creado mediante el Acuerdo 42 del 7 de diciembre de 1933. 
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arquitecto, llama la atención el nombre del desarrollo y el alcance del mismo. Lo que 

aparece firmado se encuentra entre el Camellón de Cintra (Ave Calle 33) hasta la calle 31. 

En realidad se aprobará otro tramo de urbanización que se superpone sobre este, pero que 

tampoco llegará hasta la calle 26 y que se estudia más adelante (Urbanización 

continuación Sur de Teusaquillo. Plano 5. Pág., 66). El desarrollo que va hasta esa vía es 

la Urbanización Armenia que será aprobada hacia los años 40. De tal forma que la 

urbanización entre Teusaquillo y la calle 26 que también recibe el nombre ñSur de 

Teusaquilloò presenta un diseño totalmente diferente al del barrio inicial. Aquí se podría 

deducir que Brunner pudo haber tenido algo que ver en su concepción. Las formas de las 

manzanas son de un diseño diferente. La cuadrícula se transforma en manzanas irregulares, 

con la incorporación de dos vías diagonales, la calle 30 y la carrera 16. Las manzanas 

comprendidas entre la carrea 15 y la carrera 16, entre el Camellón de Cintra y la Avenida 

30 tienen un diseño que se articula a partir de una pequeña zona verde central. El borde de 

este desarrollo a pesar de estar trazado en líneas rectas, presenta un faltante en el costado 

Suroriental. En el caso de la Urbanización Samper Teusaquillo
45

aprobada en 1935 

(Plano 7. Pág., 68) extiende el perímetro de la urbanización inicial hacia el oriente, es 

decir, hacia la Carrera 13. El diseño de esta urbanización se organiza a partir del 

denominado Camellón de Cintra (Ave 33 o calle 33) que parte en dos la urbanización y da 

como resultado unas manzanas muy irregulares con unas vías que terminan en puntos 

muertos. En los planos de las urbanizaciones Sur de Teusaquillo (Plano 4.  Pág., 65) y 

Samper Teusaquillo (Plano7. Pág., 68), no se registra la correspondiente división predial. 
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 Esta urbanización también se menciona con el nombre de Urbanización Sur de Teusaquillo de los 

Señores Jaramillo Sierra (Ver anexo). 
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b) Las diagonales 

 

     Para abordar el tema de las diagonales se trabajó sobre algunos planos de carácter 

técnico, que en ocasiones tienden a ser dejados de lado en el análisis de estos trazados 

urbanos. Tanto el plano de alcantarillado de Teusaquillo, (Plano 8.  Pág., 69), como el de la 

Urbanización Samper Teusaquillo (Plano 7.  Pág., 68), permiten ver debajo de la piel de 

la ciudad que se está transformando. Se logran así desnudar estas intervenciones para 

desentrañar las primeras acciones sobre el territorio y superponer luego los resultados 

finales para comparar con el estado actual del mismo. En estos planos es claro que los 

trazados de las diagonales de la Avenida 34 y la Gran Avenida (Transversal 17) existían 

antes de la llegada de Karl Brunner. La Gran Avenida o Transversal 17 (Hoy Transversal 

17 A Bis) parte de la esquina Noroccidental del parque de Teusaquillo y en la misma 

dirección describe una amplia curva que desemboca en la actual Carrera 19, es decir remata 

en otra vía de menor especificación. En la Manzana K se hace un ochavado que es el punto 

articulador de inicio de la diagonal y que deja un espacio vial residual sin ningún sentido. 

La Avenida 34 (Hoy 34 Bis) parte del costado Suroccidental del parque y remata en lo que 

posteriormente será el inicio del Park Way, en este caso una vía de mayor especificación, 

pero su articulación con esta futura avenida no es directa, la diagonal queda prácticamente 

ñahogadaò y se percibe como la parte m§s estrecha de un embudo. En la Urbanización Sur 

de Teusaquillo (Plano 4.  Pág., 65), el caso pareciera repetirse. De la esquina norte del 

parque (Calle 31ª) sale una vía muy corta de la cual se desprenden dos diagonales, una es la 

Carrera 16 y la otra la Calle 32 (Actual 31ª), ambas rematan en la Avenida 32. La Carrera 

16 tiene continuidad y es la vía que pasa al frente de la Iglesia de Santa Ana en la 

Urbanización Las Mercedes (Plano 6.  Pág., 67), donde se produce otro cruce de 
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diagonales. La Calle 32(Actual 31 A) se convierte en la actual Avenida 17 que corre 

paralela a la Avenida Caracas. Esta es en realidad una diagonal muy corta que no tiene más 

de una cuadra de extensión en su costado norte. En el caso de las diagonales de la 

Urbanización Las Mercedes (Plano 6.  Pág., 67), se presentan otras condiciones que vale 

la pena revisar. La primera diagonal es la Avenida 33 o antiguo Camellón de Cintra (Actual 

Dg 33ª Bis), vía que pareciera correr sobre un antiguo cuerpo de agua. Esta diagonal remata 

en la actual Kra 17 y bordea la manzana norte de la Iglesia de Santa Ana y su punto focal se 

encuentra en una casa que cierra el paso y concentra la visual. (Ver análisis gráfico). Una 

de las vías más curiosas es la actual diagonal 33, que pertenece a la Urbanización Samper 

Teusaquillo (Plano 7. Pág., 68). Esta vía se desprende de la actual Carrera 13ª que termina 

en el lado norte en una vía cerrada, sin continuidad dentro de la traza urbana y luego baja a 

conectarse con la Avenida 33 (Antiguo Camellón de Cintra) desplegando una amplia curva. 

Ahora bien, ¿Qué función real tenían estas vías si no remataban en un punto importante 

como un monumento o un hito significativo como se preve²a en el modelo de la ñCity 

Beautifulò? ¿Podría tratarse de vías que se orientaran únicamente por encima de algún tipo 

de cuerpo de agua o de algún accidente geográfico significativo? Al parecer en el antiguo 

Camellón de Cintra sí tenía que ver con un accidente geográfico, pero en las demás 

diagonales la lectura no se presenta de manera tan clara. Estas preguntas tienen que ver con 

el hecho de que si se pensaba en el modelo urbano de la ñCity Beautifulò, esas diagonales 

tendrían sentido si fueran articuladas como conectores entre objetos urbanos como 

monumentos, plazas, o algún tipo de hito hacia el que se enfoca la perspectiva de la 

diagonal o que la recibe como remate visual. Pero este no pareciera ser propiamente el caso 

de las diagonales de Teusaquillo; se pudieron plantear como un cambio de perspectiva, de 

intentar hacer conexiones diferentes a las tradicionales, o como elementos urbanos 
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superpuestos sobre accidentes geográficos, pero como concepto parecieran estar muy 

lejanas de esos modelos de ciudad. En el plano ñBogotá Futuroò de 1925 (Plano 2. Pág., 

63) pueden observarse algunas vías de este tipo que se proponen para esta zona y que sí 

parecieran tener algún tipo de remate importante, pero que no coinciden con las construidas 

finalmente y que se suponía eran de obligatorio cumplimiento tal como lo señaló el 

Acuerdo 74 de 1925. 

     Con relación a las vías diagonales, vale la pena tratar de entender su uso con relación a 

los discursos y al impacto, planeación y diseño que pudieron tener en esta urbanización. 

Andreas Hofer (Hofer, 2003) insiste en mencionar los modelos que sirvieron como 

referencia en la formación de Karl Brunner y en la implementación de las ideas 

relacionadas con las mencionadas ñCiudad Jardínò y la ñCity Beautifulò. Esto podría 

aplicar a las urbanizaciones Sur de Teusaquillo, Samper Teusaquillo y Las Mercedes, pero 

no a Teusaquillo. Luego del análisis presentado lo que puede deducirse en realidad es que 

en este barrio parecen haber sido utilizadas como resultante de un ejercicio formal, de un 

deseo ñmodernizadorò y con una intención clara de distanciarse del trazado del Centro 

Histórico para intentar dar algún carácter al nuevo diseño urbano, pero esa intención quedó 

de alguna manera desarticulada y sin el contenido del ñdiscursoò, es decir, no obedecieron 

en debida forma al modelo que les sirvió de inspiración; hállese este en los principios de la 

ñCity Beautifulò ¿Cuál era entonces su función en este nuevo contexto urbano? Estos 

diseños pudieron obedecer igualmente a esa imagen de ñciudad deseadaò que rompía el 

esquema tradicional de retícula utilizada en el centro de Bogotá y que promovió con 
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posterioridad el arquitecto Karl Brunner en otros barrios como Palermo
46

. Es claro que en 

esta coyuntura, lo incómodo viene a señalar las incongruencias entre teoría y práctica y 

entre el modelo de ñciudad deseadaò y la realidad construida. 

 

c) Las manzanas 

 

     En cuanto al tipo de diseño utilizado para las manzanas, se pueden precisar varios 

aspectos. Un análisis de la urbanización original (Plano 3.  Pág., 64) permite ver que el 

modelo de manzana implantado tiende generalmente a no ser cuadrado. Solo tres manzanas 

tienen esta forma. Las 35 manzanas están implantadas en forma diagonal a las paralelas 

más largas de los costados norte y sur. De las 35 manzanas que componen Teusaquillo, 15 

son irregulares y 17 están incompletas con lotes fragmentados. La letra F aparece repetida y 

se asigna a dos manzanas diferentes. Esta irregularidad en la configuración da como 

resultado unos ñbordesò o límites poco claros y que con el crecimiento de la ciudad 

tenderán a dejar desarticuladas algunas manzanas. Estas deben adaptarse a esa forma 

irregular y en muchos casos el borde termina en ángulos cerrados dando como resultado 

formas de tipo triangular. Este tipo de manzana aparece también debido al trazado de las 

vías diagonales que en muchos casos parecen organizadas de manera arbitraria pues no se 

conectan efectivamente en sus extremos, ni se remata en algún tipo de hito o lugar 

importante dentro del esquema general de la urbanización. En este tema se da como 

resultado un tipo de loteo irregular al interior de las manzanas, quedando las cinco 

manzanas centrales C, D, G, H y K con los predios mejor definidos. En otros casos, como 

                                                      
46

 Urbanización aprobada el 4 de octubre de 1934. Dato tomado del Plano de la Urbanización Palermo 

Número 94/4 que reposa en el Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de obras Públicas 

Municipales. 
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las manzanas H, G, X, Y o Z se generan unos predios irregulares y que en principio, no 

contarían con el área suficiente para construir una casa de las características de Teusaquillo. 

Esto puede verse en el registro fotográfico, donde es claro que en algunos puntos se 

reducen los antejardines, o desaparecen y donde el tipo de vivienda es muy diferente al de 

sus vecinas. En todos estos análisis es fácil rastrear esa incomodidad expresada en 

incongruencias, indefiniciones y formas urbanas imprecisas que no obedecen a un modelo 

conceptual claro. 

     Otro tema que es difícil de establecer por los planos es el de la Avenida Caracas. En el 

Plano de trazado del alcantarillado de Teusaquillo de 1933 (Plano 8.  Pág., 69) aparece 

todavía señalado el Ferrocarril del Norte. Daniel Cerón establece como fecha para la 

construcción de esta avenida el año de 1934 (Cerón Saenz, 2003, pág. 29). Lo mismo 

ocurre en el Plano de control de la urbanización de Teusaquillo de 1935 (Plano 3.  Pág., 

64), así como en el Plano de la urbanización Sur de Teusaquillo de 1933 (Plano 4.  Pág., 

65), donde la carrera 14 se especifica con un ancho de vía de 26 metros. 

     En el Plano de control de 1935 (Plano 3.  Pág., 64) aparecen diseñados separadores 

adicionales a ambos lados del gran eje central del futuro boulevard, que no fueron 

ejecutados, lo cual da una idea de un mayor ancho de vía. En los demás planos la Avenida 

Caracas se registra simplemente como carrera 14 y aparece sin ningún tipo de diseño en sus 

separadores. De acuerdo con Andreas Hofer (Hofer, 2003, pág. 116) la ampliación de la 

Avenida Caracas hizo parte del paquete de obras aprobadas en 1935 bajo la administración 

del alcalde Julio Pardo Dávila
47

.Por lo tanto existe una incongruencia entre la información 

de Cerón y la de Hofer, puesto que si la partida presupuestal se aprobó en 1935, la avenida 

                                                      
47

 Este paquete de obras tenía un costo de $6.200.000 y estaban destinadas al programa centenario (Hofer, 

2003, pág. 116). 
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no podría haberse iniciado en el año 1934, sencillamente porque la ciudad no debía contar 

con los recursos para adelantar la obra. En el artículo ñHistoria urbana de Bogot§. Avenida 

Caracas un texto histórico. 1933-1948ò (Puentes González, 2005) se señala que: 

La expedición del Acuerdo número 53 del 18 de noviembre de 1933 por el que se ordena 

llamar Avenida Caracas a la carrera 14, vía ferroviaria del tren del norte, constituye una 

especie de oficialización de esta vía y marca el inicio de un período que culmina en el año 

1948 cuando a raíz de los procesos que genera el magnicidio del líder popular Jorge Eliecer 

Gaitán el 9 de abril, se agudiza el conflicto político y social que el país venía 

experimentando desde los inicios de la República Liberal (Puentes González, 2005, pág. 2). 

 

     Pero si hay algo de paradójico en este asunto es el hecho del retiro de la línea ferroviaria 

de la actual Avenida Caracas. Si tanto el modelo de la ñCiudad jardínò como los objetivos 

del ñCity Planningò eran trabajar de la mano del transporte
48

, no tiene mucha explicación el 

retiro de esta línea, al menos como ñdiscursoò o acción directa de la planificación misma. 

En los dos planos de ñBogotá Futuroò aparece la l²nea f®rrea por la actual Avenida Caracas, 

lo cual quiere decir que para ese modelo de ciudad el Tren sí se mantendría circulando por 

su trazado original. Esto sigue reforzando la idea de que en realidad el modelo urbano 

adoptado estaba m§s cercano al concepto del ñBarrio jardínò
49

 que al de la ñCiudad jardínò 

misma. En términos generales, los modelos citados estaban pensados básicamente para dar 

solución a un problema de vivienda obrera y trabajadora que requería del transporte como 

conector. Dice Peter Hall:  

En Estados Unidos ya se habían hecho cosas mejores. Los barrios suburbanos clásicos del 

siglo diecinueve y de principios del siglo veinte, construidos en torno a las estaciones del 

                                                      
48

 Con relación a este tema del transporte ligado a la planificación y la construcción de barrios periféricos 

Peter Hall expresa: ñEn la cuarta propiedad, Old Oak en el oeste de Londres, tuvieron m§s suerte; el barrio se 

planificó en torno a la extensión del ferrocarril del centro de Londres, que, empezado en 1913, se retrasó 

debido a la Primera Guerra Mundial y no se pudo inaugurar hasta 1920. La zona, aunque pequeña, es un 

ejemplo clásico de poblamiento satélite planificado a lo largo de una línea de transporte de la ciudad; se 

anticip· en m§s de una d®cada a lo que Bruno Taut har²a en Berl²n en los a¶os 1920éò (Hall, 1996, pág. 61). 

 
49

 El modelo podría encontrarse en los barrios de Hampsted, Balham, Millbank, Boundary y otros que habían 

escapado a lo que se llam· ñcalles reglamentadasò (By law streets). Al respecto Peter Hall, tomando una cita 

de Gauldie, señala que este tipo de calles tenían poco reglamento y mucha monotonía y que se debía 

prescindir de ellas por no poseer esa línea de belleza, que según Hogarth, es la curva (Hall, 1996, pág. 65). 
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ferrocarril-Lewellyn Park en New Jersey, Lake Forest y Riverside en las afueras de 

Chicago, Forest Hills Gardens en New York ï poseen un alto nivel de diseño. (Hall, 1996, 

pág. 67).  

 

El hecho concreto es que esta avenida es la principal vía de entrada al barrio de Teusaquillo 

y tanto su diseño como el contexto configuran el nuevo esquema urbano con la intención de 

ser el gran boulevard donde se escenifique esa vida urbana ligada con el paseo y el disfrute 

visual. Estos planes que incorporaron las nuevas avenidas de la mano de Brunner están 

asociados con un nuevo modelo de ciudad; para Hofer (Hofer, 2003, pág. 119) el tema del 

organicismo como oposición al trazado de retícula aparece implementado a partir de 1933. 

Sin embargo, si retomamos las propuestas de Ricardo Olano ya citadas con relación a la 

ciudad como un organismo podría decirse que estas ideas habían surgido con antelación a la 

llegada de Brunner. Esto es evidente en la implantación de la Urbanización Sur de 

Teusaquillo de 1933 (Plano 4. Pág., 65) donde se intentan radiar las manzanas del costado 

norte a partir del parque ubicado en la calle 31ª entre carreras 15 y 16. Así mismo el trazado 

de la Avenida 32 tiene forma de elipse que remata en la futura calle 26. Puede relacionarse 

este hecho con la anotación a pie de página de la cita de Hall con respecto al uso de la línea 

curva en el trazado urbano que nace de los ñBarrios jardínò. De esta misma urbanización se 

incluye el Plano del loteo de la Urbanización Continuación Sur de Teusaquillo (Plano 

5.  Pág., 66), de mayo de 1935, firmado y aprobado por Brunner el 6 de mayo de 1935 en 

un trámite muy expedito. Este plano no contiene la parcelación de los lotes del costado 

norte de la Avenida 32, pero si los correspondientes a su propia propuesta de manzanas. 

Este plano muestra varios puntos que deben ser tenidos en cuenta. En primer lugar no 

presenta el diseño de las áreas públicas, es decir, los antejardines, ni las cesiones. En la 

parte superior del plano, en la manzana H, se hace una anotación a lápiz donde se lee 

ñantejardínò y se traza una línea demarcándolo. El parque que es un espacio central sobre 
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el cual se radian algunas de las vías no tiene diseño definido. No existen perfiles viales con 

su respectivo diseño paisajístico, como si se puede ver en el plano de control de la 

Urbanización de Teusaquillo (Plano 3.  Pág., 64). No se incluyen los cuadros de áreas de 

los respectivos lotes. Es claro que en esta subdivisión los lotes reales serán disminuidos una 

vez se resten las áreas de cesión. De esta manera puede deducirse que los niveles de 

exigencia en la presentación de los planos, parecería no ser tan estricta por parte del 

Departamento de Urbanismo de la Secretaría de Obras Públicas. La aprobación de una 

urbanización con un plano de estas características se puede prestar a muchas confusiones. 

Otro dato de este plano es el ancho registrado para la Avenida Caracas o carrera 14. En el 

costado norte, pasando la Avenida 32, se puede ver una nota que dice ñ40.00 metros de 

anchoò. En el plano de la Urbanización Sur de Teusaquillo de 1933 (Plano 4. Pág., 65), 

el ancho proyectado para la carrera 14 en frente de lo que es hoy el Conjunto Residencial 

Parque Central Bavaria era de 26.00 metros. Es decir, para el año 1933 aún no se tenía 

previsto el trazado de esta vía tal como se conoce hoy. 

 

d) Las áreas verdes 

 

     Las áreas verdes son uno de los componentes urbanos de mayor peso en el trazado de 

Teusaquillo. Sin embargo la regulación para que los antejardines tuvieran continuidad, así 

como las franjas verdes de los andenes no queda claramente establecida, ni logra entenderse 

el ñdiscursoò detrás de esta intención, en particular cuando se recorren estos barrios. Es 

claro que en este aspecto el término incomodidad señala esa desarticulación entre teoría y 

práctica. En este tema se pueden tener en cuenta diferentes niveles de aproximación. El 

primero aparece reseñado en los mismos planos como una exigencia de los respectivos 
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acuerdos. De los planos analizados, únicamente los de control de la Urbanización de 

Teusaquillo de 1935 (Plano 3.  Pág., 64) y el de la Urbanización Las Mercedes (Plano 6. 

Pág., 67) presentan los perfiles viales con la arborización incluida. En este sentido, ambos 

planos cumplen con las especificaciones impuestas en el Acuerdo 74 de 1925.  

Para Teusaquillo, las carreras 18 y 20 con un ancho de 15 metros, corresponden a calles de 

cuarto orden, destinadas para habitaciones. La carrera 19 con un ancho de 18 metros, 

corresponde a calles de tercer orden, que son calles arteriales secundarias. La Avenida 35 

con un ancho de 22 metros es una calle arterial de tráfico, es de segundo orden y es la vía 

más larga del barrio. Del cruce de esta vía con la carrera 17 se desprende la Gran Avenida 

(Transversal 17- diagonal). En la actualidad la Avenida 35 posee poco tránsito vehicular y 

perdió el carácter de eje principal. En este esquema vial, la calle 34 que pareciera ser la 

calle más importante que cruza el barrio, por ser avenida con separador central no aparece 

detallada. Esto puede deberse a que esta avenida no estaba definida cuando se trazó la 

urbanización. De hecho en el plano de control aparece una anotación a l§piz que dice ñver 

proyectoò (Plano 3.  Pág., 64). 

 

e) Los antejardines 

 

     Los antejardines se propusieron para Teusaquillo con un ancho de 3 metros. Lo que 

varió fue la franja de zona verde que se encuentra contigua al antejardín, ya por fuera del 

paramento de los predios. Para las vías más angostas fue de 60 metros y para las demás, de 

2.00 metros. A continuación viene el andén que varía entre 1.20 metros y 1.30 metros. 

Entre este andén y la vía aparece otra franja de zona verde con una medida fija para todos 

los casos de 1.20 metros Esta característica del barrio es la que más afectación ha tenido 
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debido a la necesidad de acondicionar áreas para parqueos. De la misma manera en muchos 

predios se construyó sobre los antejardines (Ver análisis. Pág., 70 a73 y anexo). 

En el Plano3 de 1935 (Pág., 64), por ser un plano de control, registra lo edificado a esa 

fecha. En este sentido puede observarse que no todos los predios tenían construidos sus 

andenes. Así mismo puede apreciarse la localización de la arborización que se propuso y 

que se va localizando con una separación de cierto número de metros. Este tipo de 

arborización no se registra en los planos y pareciera un tema de libre escogencia por 

encontrarse bajo la responsabilidad de cada propietario al adelantar las obras exteriores de 

sus predios.  

Con relación a la construcción misma de los andenes, se puede ver en las Licencias de 

Construcción un anexo con algunas especificaciones que obligan a cada propietario a 

cumplir con unos estándares de calidad en las mezclas, el tamaño de los sardineles y la 

forma de proceder para realizar una obra de calidad. Esta obligación era un propósito 

común para estas urbanizaciones donde construir estos espacios urbanos propiciaba un 

disfrute y una relación con el exterior muy diferente a la que se había vivido en años 

anteriores. Esa nueva vida ciudadana era parte del imaginario ñmodernoò que de una 

manera u otra iba configurando espacialidades, relaciones sociales y modelos de ciudad que 

funcionaran como referente para nuevas urbanizaciones. Sin embargo no funcionó de 

manera similar para los otros barrios. En el caso de la Urbanización Sur de Teusaquillo 

(Plano 4.  Pág., 65) o en algunas manzanas de la Urbanización Las Mercedes (Plano 6. 

Pág., 67) donde los perfiles no presentan franjas verdes y el tipo de edificación está más 

cercano al de la arquitectura construida en el período denominado republicano. 
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f) El parque 

 

Si se continúa hilando el término incómodo con las imprecisiones e indefiniciones del 

trazado de Teusaquillo, el parque, que pareciera ser su foco central y articulador, se 

presenta y registra en los planos de la urbanización como un vacío. No deja de extrañar que 

en el esfuerzo por realizar una configuración urbana ligada a un modelo tipo ñCiudad 

jardínò o ñBarrio jardínò o de cualquier otro referente, este espacio central no presente 

ningún tipo de diseño. En el Plano 3 (Pág., 64) puede establecerse que para el año 1935, 

sigue sin registrarse algún tipo de intervención. Únicamente se pueden observar las hileras 

de árboles que circundan la manzana. Esto puede deberse a dos razones. La primera a que 

la intervención del parque corriera por cuenta de los propietarios de la urbanización. La 

segunda a que esta obra estuviera en manos de la municipalidad  (Secretaría de Obras 

Públicas) de tal forma que a la fecha, 1935, esta no contara con los recursos, o no hubiera 

hecho una intervención que mereciera ser registrada en este plano de control. Pero en este 

hecho lo que llama la atención es que se lleve un registro detallado de la construcción de 

los andenes con sus respectivas zonas verdes y no del parque que es el área central de la 

urbanización. Este plano está firmado por el arquitecto Karl Brunner como Jefe del 

Departamento de Urbanismo de la Secretaría de Obras Públicas. ¿Cuál era la idea de 

Brunner para estos parques? Puede deducirse que lo más importante era mejorar la calidad 

de vida, representada en el parque donde se escenifica esa vida de ñciudad burguesaò a que 

se refiere el historiador Germán Mejía Pavony (Mejía Pavony, 1998). 

Ahora bien, existe también otra posibilidad y es que este parque estuviera en manos de la 

Sociedad de Embellecimiento, ya para la fecha ñSociedad de Mejoras y Ornatoò. En todo 

caso los registros fotográficos y los planos permiten realizar un análisis del parque. (Ver 
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anexo) En su orden, estas fotografías muestran en primera instancia un parque abierto 

donde comienza a escenificarse una vida ciudadana muy diferente a la de la época 

republicana donde los parques generalmente estaban cerrados con rejas. Un coche y unos 

niños jugando y solo la presencia de un adulto que parece alejarse de la escena. El diseño 

del parque ya se encuentra consolidado con los bordillos en ladrillo que contienen las áreas 

verdes, el mobiliario representado en escaños de madera y una vegetación que apenas 

empieza a crecer. En primer plano una pequeña palma y al fondo una serie de arbustos que 

aún no ocultan las casas del fondo. La siguiente fotografía muestra un parque con una 

vegetación ya crecida donde se destaca un espacio central deprimido que concentra las 

principales actividades donde los niños siguen siendo protagonistas y que en la primera 

fotografía estaba en otro material, posiblemente piedra suelta. No es una cancha definida, 

pero puede ser utilizada para ese tipo de deportes. Este espacio central está rodeado por 

hileras de pinos recortados en forma de cilindro o de columnas que además enmarcan la 

casa más grande que posee el barrio y que pudo pertenecer al Señor Julio Montoya Balén. 

La revista de la ñSociedad de Mejoras y Ornatoò señaló en su momento:  

Quienes conocieron esos terrenos cuando eran solares abiertos a todos los desaseos públicos 

y a tupidas espontaneidades vegetales saben cuan hondo es el sentido del contraste que se 

establece en la confrontación de la actualidad con el recuerdo. Don Julio vive satisfecho del 

resultado de su labor, que no estuvo exenta de dificultades, recibiendo por los balcones de 

su elegante residencia, los aromas del parque vecino y de su propio jardín (Ornato, 1948, 

pág. Editorial). 

 

De esta cita se desprenden dos situaciones, una, que estos terrenos no se encontraban como 

tiende a pensarse, en plena producción agrícola, sino que muy probablemente eran ñlotes de 

engordeò y dos, que la casa de mayor tamaño del barrio podría pertenecer a su gestor. Tal 

como se aprecia en el Plano 3 (Pág., 64) en la manzana K, aparece el único lote englobado 

de toda la urbanización, localizado en el costado norte del parque, con un frente de 28 
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metros y donde se encuentra efectivamente la casa más grande y más alta del barrio. En un 

recorrido reciente por el parque se observa que la casa fue demolida para dar paso a un 

edificio que alberga actualmente la Casa de España. Lo que fuera el espacio central del 

parque ha sido reemplazado por una cancha de futbol de acuerdo con un plano del Instituto 

de Desarrollo Urbano de 1991, donde aparece ya registrado un CAI en su costado 

suroriental. Los pinos que rodeaban la cancha continúan en los bordes de ese espacio pero 

ahora han alcanzado su altura máxima así como el resto de la vegetación que se encuentra 

dispersa por toda el área del parque. 

     En términos generales puede decirse que lo incómodo del trazado urbano de Teusaquillo 

está expresado en la falta de rigor y ajuste con las normas vigentes al momento de 

urbanizarse y con el plano de ñBogotá futuroò con el cual tuvo poco en común.  Este 

esquema de ñBarrio jardínò se adelantó a partir de la iniciativa privada con lotes de 

desarrollo igualmente privados. Esto incide de manera significativa en la implantación, 

pero también refleja la escasa injerencia de la Secretaría de Obras Municipales en algunos 

temas como la regulación de los antejardines que en algunos casos desaparecen, cuando se 

suponía, eran de carácter obligatorio. Esto pareciera señalar las paradojas entre la teoría y la 

práctica donde la acción privada empieza a generar tensiones y diferencias en la 

interpretación de las normas como se verá más adelante con el análisis de las Licencias de 

Modificación. En todo caso, el trazado urbano de Teusaquillo es en cierta medida 

ñmodélicoò para otros sectores de la ciudad. En esto hay que reconocer que su mayor 

estima se encuentra en el tipo de trazado urbano con franjas verdes y antejardín que 

transforma la perspectiva del peatón y que proporciona unos elementos urbanos para el 

disfrute diario que la ciudad de la Colonia y la República no tenían. Este es uno de los 

mayores valores que posee Teusaquillo y seguramente el que más pudo incidir a la hora de 
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declararlo como bien de interés urbanístico y arquitectónico para la ciudad. Es la 

permanencia de estos elementos urbanos los que mayor afectación tiene en la actualidad y 

son por lo tanto los que requieren de mayor atención en el conflicto normativo que permite 

los cambios de uso y que de alguna manera termina legitimando la desaparición de estos 

elementos urbanos del paisaje construido. 
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g) Planos Urbanísticos 

 

Ilustración 3. ñBogotá Futuroò. Plano intervenido por el autor 

Fuente: (Cuellar & Germán, 2007) Museo de Bogotá. Registro S.919.316 (1925 C.A.) 

 

 

Ilustración 4. Superposición de las urbanizaciones sobre el plano de ñBogot§ Futuroò 

Plano 2 (Sección), intervenido por el autor 

Nótese que las diagonales proyectadas en el plano no se construyeron. Ninguno de los trazados 

nuevos corresponde con el plano ñBogot§ futuroò, en contravía de lo que obligaba el Acuerdo 74 de 

1925. Fuente: (Cuellar & Germán, 2007) Museo de Bogotá. Registro S.919.316 (1925 C.A.) 
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Ilustración 5. Plano de control Urbanización de Teusaquillo, 1935 (Plano 3) 

Plano firmado por Karl Brunner. Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de 

Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 6. Urbanización Sur de Teusaquillo. 1933- 1934   (Plano 4) 

Plano firmado por Karl Brunner. Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de 

Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 7. Urbanización continuación Sur de Teusaquillo, 1935.  (Plano 5) 

Plano firmado por Karl Brunner. Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de 

Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 8. Urbanización Las Mercedes. 1936. (Plano 6) 

Plano firmado por Karl Brunner. Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de 

Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 9. Urbanización Samper Teusaquillo. Plano Técnico. 1935 (Plano 7) 

Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 10. Plano Técnico. Alcantarillado de Teusaquillo. (Plano 8) 

Fuente: Archivo Distrital de Bogotá. Fondo de la Secretaría de Obras Públicas Municipales 
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Ilustración 11. Calle 33 Antiguo Camellón de Cintra. Vista hacia el Sur (Las Mercedes) 

Límite entre Teusaquillo y Las Mercedes, antiguo Camellón de Cintra. Calle 33 entre Carreras 16 y 17. Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 

 

 

 

 

Ilustración 12. Calle 33, antiguo Camellón de Cintra. Vista hacia el Norte (Teusaquillo) 

Límite entre Teusaquillo y Las Mercedes, antiguo Camellón de Cintra. Calle 33 entre Carreras 16 y 17 Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 
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Ilustración 13. Perfil de calle en Teusaquillo. Calle 35 entre carreras 15 y 16 costado Sur 

Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 

 

Ilustración 14. Urbanización entre Teusaquillo y la Calle 26, Sur de Teusaquillo 

Calle 32 entre Carreras 15 y 16. Costado Sur. Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 
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Ilustración 15. Perfil de la Carrera 17 entre calles 31 y 32 Costado Oriental 

Urbanización continuación Sur de Teusaquillo.   Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 

 

 

Ilustración 16. Perfil urbano en la "Gran Avenida"  

Urbanización Teusaquillo. Transversal 17 entre Calles 35 y 36, costado Occidental. Permanencias de algunas zonas verdes originales. Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 
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Ilustración 17. Calle 32 entre Carreras 16 y 16A costado Sur 

Urbanización continuación Sur de Teusaquillo. Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas 

 

Ilustración 18. Carrera 19 entre Calles 35 (Diagonal 35 Bis) y 36 Costado Oriental 

Urbanización Teusaquillo. Fotografías del autor. Composición fotográfica: Jhon Alexander Venegas. 
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Las diagonales 

 

 

 

 

Ilustración 19. Análisis diagonales: Las Mercedes y Teusaquillo 

La vía que une Teusaquillo con Las Mercedes (Antiguo Camellón de Cintra), es una diagonal sin 

continuidad y sin mayor importancia dentro del trazado de estos dos barrios (Ver Plano 3.  Pág., 

64). Fotografía del autor
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Ilustración 20. Análisis diagonales: Las Mercedes y Teusaquillo 

Fotografía del autor 

 



 

76 

 

 

 

Ilustración 21. Análisis diagonales: Las Mercedes y Teusaquillo. Fotografía del autor 

 

Ilustración 22. Análisis diagonales: Teusaquillo 

Vista desde la esquina nor-occidental del parque de Teusaquillo. La actual Transversal 17, vía 

propuesta para este barrio como de mayor importancia, queda ñabsorbidaò por la Carrera 19, una 

vía de menor especificación (Ver Plano 3. Pág., 64). Fotografía del autor 
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Ilustración 23. Análisis diagonales: Sur de Teusaquillo Fotografía del autor 

 

 

Ilustración 24. Análisis diagonales: Continuación Sur de Teusaquillo 

Ver Plano 5. Pág., 66. Fotografía del autor 
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Ilustración 25. Análisis diagonales: Continuación Sur de Teusaquillo. Fotografía del autor 

 

Ilustración 26. Casas sin antejardín 

Casas sin antejardín en la Diagonal 36 Bis entre Carreras 17 y 19 (Vista hacia occidente). Es claro 

que en esta imagen ni la ñCiudad Jard²nò ni el ñBarrio Jard²nò parecieran estar presentes. Esta es 

una de las diagonales que sale de la esquina sur-occidente del parque de Teusaquillo. Fotografía del 

autor. 
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Ilustración 27. Lotes irregulares 

Lotes irregulares en Teusaquillo debido al trazado de diagonales. Actual Carrera 17 con Transversal 

17Û Bis. (Al lado izquierdo limita con la ñGran Avenidaò) Las zonas verdes y los antejardines son 

completamente irregulares. La franja de andén al costado derecho de esta propiedad es 

prácticamente inexistente. Fotografía del autor. 

 

 

Ilustración 28. Parque de Teusaquillo (Llamado también Parque OôHiggins) 

Parque de Teusaquillo S.F. Costado norte. Fotografía: Colección Gumersindo Cuellar Jiménez. 

Registro: Números topográficos: FT1561 /797928-3 

Fuente: http://www.banrepcultural.org 

 

 

 

http://www.banrepcultural.org/
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3. La arquitectura de Teusaquillo 

 

     En este aparte se examina la arquitectura construida en Teusaquillo, los posibles 

modelos involucrados y las modificaciones que transformaron las edificaciones desde el 

mismo momento de su construcción. Se propuso como argumentación para esta sección, 

que el proceso de las primeras transformaciones, evidencian la paradoja de un momento en 

el cual la arquitectura recién construida se modifica inmediatamente expresando 

inconformidad e insatisfacción. Este proceso se estructuró entendiendo el concepto de 

barrio como tejido residencial tal como propone Aldo Rossi, al considerarlo también como 

ñun recinto o una secci·n vertical de la ciudadò (Rossi, 1982, pág. 113). Es así como 

Teusaquillo puede pensarse como una especie de ñlaboratorio urbanoò donde se 

experimentó con variedad de formas, modelos y ñestilosò tratando de encontrar un lugar 

para la aplicación de unos ñdiscursosò, si se quiere, de cierta coherencia argumentativa.  

     La importancia de esta arquitectura está presente como conjunto urbano y tejido 

residencial que se configura con un lenguaje diferente al Colonial y al Republicano 

presentes en el Centro Histórico, convirtiéndose en una suerte de modelo para otros 

sectores de la ciudad y donde las zonas verdes y los parques entran a hacer parte integral de 

la urbanización.  Sin embargo, existe un tema en el cual se puede percibir la incomodidad y 

es el tema formal adoptado en las edificaciones, entendido como ñestiloò. En este sentido, 

es importante comprender el significado de estas casas en el momento de su construcción 

como expresi·n de esa ñmodernidad deseadaò y que pareciera haberse consolidado 

tomando como modelo algunos recursos pintoresquistas y referentes de diversas 

procedencias como la arquitectura denominada ñTudorò o de los ñBungalowsò 

californianos, entre muchos otros. Al respecto se han adelantado varias interpretaciones y 

clasificaciones de los diferentes ñestilosò construidos en Teusaquillo por parte de los 
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arquitectos Germán Téllez (Téllez, 1977), Alberto Saldarriaga (Saldarriaga Roa A. , 1996) 

y Silvia Arango (Arango, 1989). Este tema en particular, que se estudia más adelante, deja 

en claro el esfuerzo por asignar categorías y clasificaciones a una arquitectura que pareciera 

resistirse a tales nominaciones. 

 

     Con relación al tejido residencial, este es un factor que da unidad al barrio en términos 

de alturas y volumetría, características donde pareciera apoyarse la valoración de esta 

arquitectura. Es claro que esta urbanización de carácter y promoción privada, de casas 

unifamiliares, dejó en manos de sus propietarios la elección libre del ñestiloò a 

implementar como arquitectura en Teusaquillo. De acuerdo con algunos autores como 

Saldarriaga (Saldarriaga Roa A. , 1996) y Zambrano (Zambrano & otros, 2000. S.P.), los 

habitantes del barrio estaban relacionados con diferentes actividades, siendo la mayoría 

comerciantes. Si se toma la información consignada en las Licencias de Construcción y 

Modificación es claro que también se localizaron muchas personas de origen extranjero. 

Esto da un panorama heterogéneo en cuanto a la población y seguramente esto se pudo 

reflejar en la proliferación de ñestilosò que puede interpretarse como una necesidad de 

reafirmación en términos sociales. También puede señalarse al respecto que muchas de 

estas edificaciones se construyeron como casas de renta o para negocio, tal como se puede 

constatar en los avisos clasificados que publicaba la revista ñCasas y Lotesò (Wiesner L. C., 

1944-1945) (Ver anexo). En general estos grupos hacían parte de las burguesías en ascenso 

de las que habla Germán Mejía (Mejía Pavony, 1998) cuando propone su lectura de la 

ñciudad burguesaò que se configura a partir de 1910. 

    Con relación al sentimiento de incomodidad que se mencionó anteriormente, donde 

algunas calificaciones estilísticas hechas sobre Teusaquillo tienden a ser adjetivadas y 
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peyorativas
50

 se podría vincular una observación hecha por Robert Venturi en 

ñComplejidad y contradicción de la arquitecturaò (Venturi, 1974): 

La principal justificación para los elementos de mala reputación en el orden arquitectónico 

es su existencia real. Son lo que tenemos. Los arquitectos pueden lamentarse, intentar 

ignorarlos o tratar de abolirlos, pero no desaparecerán. O no desaparecerán por mucho 

tiempo, porque los arquitectos no tiene poder para reemplazarlos (ni saben con qué 

reemplazarlos) y porque estos elementos comunes se adaptan a las necesidades existentes 

de variedad y comunicación (Venturi, 1974, pág. 67). 

 

Si Teusaquillo es hoy ñlo que tenemosò y además el Acuerdo 7 (DAPD, 1979)  lo 

reconoció como sitio de interés urbano y arquitectónico para la ciudad sería posible 

comprender también esas construcciones como una suerte de ñcuriosidad arqueológicaò 

(Waisman, 1977, pág. 114), para utilizar el término de Marina Waisman, un contexto donde 

claramente emerge un universo de ñmodos de vidaò o de ñtradiciones que se quieren 

propiasò (Waisman, 1977, pág. 114). Sin embargo, Waisman precisa la dificultad en este 

acercamiento, dados los escasos elementos conceptuales y teóricos para su comprensión. 

     Como complemento a las lecturas de Rossi (Rossi, 1982), la ciudad como hecho urbano 

e histórico y Waisman (Waisman, 1977) desde ñLo propioò, ñEl lugarò y ñLa culturaò, se 

tomó la que propone Peter Zumthor
51

 en ñPensar la arquitecturaò (Zumthor, 2004)que 

recomienda una mirada más desprevenida, si se quiere, a la arquitectura. Dice Zumthor:  

El mundo está lleno de signos e informaciones que representan cosas que ya nadie entiende 

del todo, pues éstas, al fin y al cabo, no se muestran más que como signos de otras cosas. La 

verdadera cosa permanece oculta; ya nadie consigue verla (Zumthor, 2004, pág. 16).  

 

Esta visión, un poco desesperanzada prefigura en algún sentido los vacíos y 

discontinuidades del mundo contemporáneo, un mundo donde la arquitectura que es 

materia de esta investigaci·n tambi®n podr²a entrar en esa categor²a que ñrepresenta cosas 

                                                      
50

 Al respecto ver el Capítulo III. Una lectura de las aproximaciones histórico-críticas, donde se precisan estos 

calificativos referidos a Teusaquillo. 

 
51

 Peter Zumthor (1943) Arquitecto suizo, ganador del premio Pritzker de arquitectura en 2009. 

http://es.wikipedia.org/wiki/1943
http://es.wikipedia.org/wiki/Suiza
http://es.wikipedia.org/wiki/Pritzker
http://es.wikipedia.org/wiki/2009
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que ya nadie entiendeò por ser ñsignos de otras cosasò. Siguiendo con Zumthor en sus 

reflexiones, dice: 

Cuando contemplamos objetos o edificios que parecen descansar en sí mismos, nuestra 

percepción se hace también, de una forma singular, sosegada y sin aristas. El objeto así 

percibido no nos impone ningún enunciado; simplemente está ahí. Nuestra percepción 

deviene tranquila, sin prejuicios, sin afán de posesión; trasciende los signos y los símbolos. 

Está abierta y vacía, como si viéramos algo que no deja que se lo ubique en el centro de la 

conciencia. Ahora, en ese vacío de la percepción, puede emerger en el espectador un 

recuerdo que parece barruntar el mundo en su totalidad, pues allí no hay nada que no pueda 

entenderse (Zumthor, 2004, págs. 16,17). 

 

Tal como propone Zumthor la verdad del edificio debería quedar desnuda, al menos, de 

toda intención clasificatoria.  

Creo que los edificios que, poco a poco, son aceptados en su entorno, deben poseer la 

capacidad de hablar de múltiples maneras con el sentimiento y la razón. Ahora bien, nuestro 

sentir y comprender están enraizados en el pasado, razón por la cual, la relación de sentido 

que nosotros creamos con un edificio debe respetar el proceso de la rememoración 

(Zumthor, 2004, pág. 18).  

 

En este sentido, el análisis se enfocó dejando de lado las consideraciones desde el ñgustoò 

y las interpretaciones que tienden a anular cualquier posibilidad de diálogo al proponerse 

desde ciertas miradas ñcan·nicasò. Dice Peter Zumthor:  

La presencia de determinados edificios tiene, para mí, algo secreto. Parecen simplemente 

estar ahí. No se les depara ninguna atención especial, pero es casi imposible imaginarse el 

lugar donde se erigen. Estos edificios parecen estar fuertemente enraizados en el suelo. Dan 

la impresi·n de ser una parte natural de su entorno, y parecen decir: ñsoy cómo tú me ves, y 

pertenezco a este lugar (Zumthor, 2004, pág. 18).  

 

¿Pueden considerarse estas construcciones incómodas de Teusaquillo ñparte de este 

lugarò? Ese paisaje podría ñleerseò como un conjunto de objetos ñfuertemente enraizados 

en el sueloò en virtud de su permanencia en el tiempo y por la misma norma, sumado a las 

intenciones de la administración distrital para que se conviertan en referente de identidad y 

memoria de la ciudad. Esta mirada puede ampliarse o reducirse de acuerdo con la 

dimensión de cada reflexión particular. En este punto debe aclararse que la intención no es 

ñvalidarò ciertas expresiones de ñfealdadò que justifiquen cualquier intervención en este 
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contexto patrimonial o que violen las normas que intentan proteger tanto la estructura 

urbana como la tipológica, porque tal como manifiesta Zumthor  

Una obra arquitectónica puede disponer de calidades artísticas si sus variadas formas y 

contenidos confluyen en una fuerte atmósfera capaz de conmovernos. Este arte no tiene 

nada que ver con configuraciones interesantes o con la originalidad. Trata sobre la visión 

interior, la comprensión y, sobre todo, la verdad (Zumthor, 2004, pág. 19).  

 

Si bien Teusaquillo pudiera contener algo de ñesa atm·sfera capaz de conmovernosò, al 

mismo tiempo estas edificaciones cuestionan la manera como es entendida y asumida la 

ñproducciónò de un quehacer arquitectónico enmarcado en un contexto patrimonial. En este 

sentido tanto los ñmodos de vidaò imaginados e instaurados en Teusaquillo como los 

ñobjetos ornamentalesò
52

 (representados como arquitectura) que propiciaron un escenario 

cargado de referencias foráneas, se vuelven propias mediante un proceso de articulación 

efectiva en los imaginarios, en las simbologías y en las prácticas sociales cuando se ponen 

en circulación ideas, modas, actitudes e ideologías asegurando la supervivencia de sus 

discursos. No en vano la ñciudad burguesaò (Mejía Pavony, 1998) a que alude el 

historiador Germán Mejía requiere de instrumentos no solo políticos y económicos para su 

configuración. La instrumentalización de esas prácticas está representada en los objetos de 

uso que la sociedad requiere para su juego de roles. La arquitectura es entonces el ñobjeto 

ornamentalò por excelencia en ese intercambio simbólico y en la escenificación de esas 

prácticas, por tanto esa arquitectura cumple con su papel efectivamente. Ella queda 

integrada de manera indisoluble con esa sociedad y esa cultura por tanto su valor real 

quedaría depositado en ese momento y lugar. En este mismo sentido Giulio Carlo Argan 

propone en ñEl concepto del espacio arquitect·nicoò (Argan, 1984):  

                                                      
52

 Hace referencia Marina Waisman a ñformas arquitect·nicas y éobjetos ornamentales que sugieren modos 

de vida a los que se aspira o a tradiciones que se quisieran reconocer como propiasò (Waisman, 1977, pág. 

212) 



 

85 

 

No debemos creer que la originalidad, la individualidad del hecho artístico consista en 

abstraerse del mundo exterior; la originalidad de cada uno de nosotros como individuos es 

nuestra manera personal de estar en el mundo y no en la manera de abstraernos del mundo. 

Este carácter necesario de la relación del individuo con toda la esfera cultural e histórica es, 

en nuestro siglo, algo absolutamente consciente (Argan, 1984, pág. 155).  

 

     Es decir, la originalidad contenida en el objeto arquitectónico, podría entenderse 

igualmente como ñm·vilò o ñdifusaò en tanto esa manera de ñestarò en el mundo se refiere 

a identidades cambiantes que se reconfiguran de forma permanente. Así, el valor original 

de ese objeto estaría sujeto a esos cambios de dirección y al mismo tiempo confrontarían el 

momento en el cual el objeto en realidad ñesò (Algo definitivo, terminado) y no está 

ñsiendoò (Algo que está en permanente transformación). En esta revisión lo heterogéneo se 

manifiesta en la diversidad de las intervenciones registradas y en los modos en que 

diferentes grupos sociales interactúan actuando e integrando prácticas urbanas 

contradictorias en un barrio como Teusaquillo. Para ello las Licencias de Modificación 

como fuente primaria documentaron las diferentes maneras en que los modos de vida 

representados en la mercancía (Castro Gómez, 2009)incidieron y transformaron algunas de 

estas casas desde el momento de su construcción. Se propuso a partir de esta lectura una 

clasificación de los tipos de procedimientos adelantados con el fin de entender que tanto 

incidieron unos y otros en esa idea de ciudad en el momento del inicio de la urbanización 

de Teusaquillo y en la paradoja de sus transformaciones. 

     Como ya se ha señalado el tema de lo heterogéneo podría asociarse con la proliferación 

de los diversos ñestilosò que parecieran ser condición y característica de Teusaquillo. Estas 

tendencias o catalogaciones a partir del ñestiloò ya fueron estudiadas y reseñadas por Silvia 

Arango y Alberto Saldarriaga
53

 en sus diferentes escritos. Podrían entenderse, de manera 

muy sucinta, de la siguiente manera: Una influencia británica, con el estilo ñIngl®sò o 

                                                      
53

 Ibídem. 
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ñTudorò, una italiana con una interpretación de un tipo de villa ñPalladianaò o de 

tendencia ñNeo cl§sicaò, una española con la recuperación del espíritu de lo ñColonialò y 

una norteamericana representada en el ñBungalowò, con influencia de todas las anteriores, 

asimilada mediante la referencia a la arquitectura californiana y en particular la construida 

en Hollywood. Paralelo a este fenómeno, se superpondrían las construcciones de estilo 

ñDecoò que derivan en dos líneas, también paralelas: las ñNacionalistasò y las 

ñModernasò que se posicionan tras la llegada del Movimiento Moderno. Este fenómeno 

que no fue exclusivo de Bogotá, también se puede ver en otras ciudades del país como 

Medellín, Barranquilla, Cali o Cartagena, así como en otras ciudades de América Latina. 

     Ahora bien, para contextualizar y entender las connotaciones del tema del ñestiloò en el 

momento de consolidación de un barrio como Teusaquillo se trae la encuesta realizada en 

diciembre de 1944 por la ñRevista Casas y Lotesò (Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72) 

donde se preguntó ¿Si usted fuera a hacer su casa de qué estilo la construiría?  

La pertinencia de revisar esta encuesta radica en que para esta década se presenta la mayor 

tendencia a transformar las casas de habitación de Teusaquillo como puede verse en las 

fichas tomadas de las Licencias de Modificación (Ver anexo). Estas preguntas se les 

formularon a cuatro personas, dos hombres y dos mujeres. Los dos hombres eran 

profesionales, uno arquitecto y el otro ingeniero. Las mujeres eran una señora ñde 

sociedadò y una cajera del diario ñEl Espectadorò. Una de las respuestas que más llama la 

atención de las cuatro entrevistas presentadas es la del arquitecto bogotano José Gnecco 

Fallon quien responde:  

En cuanto al estilo en que yo haría mi casa, debo decir que como arquitecto, no creo en los 

estilos. El estilo es secundario ante la comodidad de quien quiere habitar en la casa. Hoy día 

no existe el estilo. A más estar determinado por las condiciones económicas de quien 

construye, hay multitud de detalles que lo complementan o lo descompletan, según se miren 

las cosas. Porque a unos les gustan las ventanas grandes en la sala y pequeñas en la alcoba. 
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A otros les encantan las puertas de cierto tamaño en la sala y es deber del arquitecto 

hacerlas entonces así, confórmense o no se conformen con cánones pre-establecidos que 

mal pueden hacerse primar sobre la comodidad. No hay estilos: hay detalles de comodidad 

(Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72). 

 

Esta respuesta muestra la forma de abordar el problema del ñestiloò de una manera práctica. 

Este planteamiento de Gnecco Fallon puede entenderse de dos maneras: por un lado, que 

los arquitectos ten²an el ñdeberò de complacer a sus clientes, algo que sigue siendo común 

hoy día y por otro lado, que se podría estar refiriendo tanto a una arquitectura  ñeclécticaò 

como a una  ñmodernaò con relaci·n a esa ausencia de ñestiloò. En las ant²podas de esta 

respuesta se encuentra la de la Señora Lucía Sáenz de Santamaría de Bermúdez, quien 

simplemente responde: ñEl estilo que m§s me gusta es el ingl®s, pero no s® por qu®ò 

(Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72). Una respuesta tal vez más cargada de sentido que la 

anterior por cuanto demuestra que la escogencia del ñestiloò para ciertas esferas de la 

sociedad bogotana de la época, estaba inspirado más por la moda que llegaba a través de las 

revistas o por una necesidad de identificación y reconocimiento en el complejo universo de 

sus pares sociales. De otro lado y coincidiendo en el tema del confort está la respuesta del 

ingeniero José María Cortés Reyes quien puntualiza:  

Hagamos una distinción: yo vivo en casa propia, de manera que ya hice mi casa
54

. Pero si se 

me pregunta que como haría yo mi casa en estos momentos, por lo que al estilo respecta, 

contestaría: que la haría de cualquier estilo, a condición de que en ese estilo pudieran 

incorporarse algunos detalles de comodidad que me parecen absolutamente esenciales 

(Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72).  

 

Aunque no se puedan tomar como generalidad estas respuestas indican que primaba un 

deseo de confort por encima de las consideraciones ñestilísticasò. En este sentido el 

ingeniero Cortés da algunas recomendaciones en cuanto a materiales a utilizar en la 

construcción de las viviendas:  
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 La casa del ingeniero Cortés quedaba ubicada en el barrio de La Merced. 
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En mi opinión las fachadas de las casas han de ser de ladrillo sin revestimiento, y de piedra, 

para evitar retoques frecuentes; los jardines deben ser interiores, tapiados para poderlos 

disfrutar debidamente; deben cortarse los árboles que le resten luz a la casa por bonitos que 

sean: una casa sin sol no vale ser habitada (Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72).  

 

Para finalizar est§ la respuesta de Mar²a Rojas, cajera de ñEl Espectadorò que dice que le 

gustan más las casas que los apartamentos, respuesta en la que coinciden todos los 

entrevistados, porque: ñEn los apartamentos-exclama-no hay aire, ni luz. La casa es más 

cómoda. Si hoy día en los apartamentos no caben ni los muebles, ¿Cómo en los 

apartamentos se puede vivir?ò  Y agrega que le gustan las casas porque:  

A mí sí que den las casas antiguas. Un piso, sin complicaciones de escaleras; buen patio, 

buen interior y, piezas grandes, pero bien grandes, en que quepa cuanta cosa uno quiera 

meter (Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72). 

 

     En esta discusión, lo heterogéneo vinculado con el tema del ñestiloò pareciera no ser tan 

significativo y podría quedar superado por temas como el del confort. Ahora bien, ¿Por qué 

razón la clasificación ñestil²sticaò se volvió tan importante para los historiadores? Al 

momento de entrar a calificar desde estos supuestos, el escollo se encuentra en la 

imposibilidad de encontrar el lenguaje adecuado para elaborar un discurso coherente; un 

tema incómodo que de alguna manera ha impedido construir un discurso de mayor peso 

argumentativo y conceptual para la arquitectura de esas décadas. En este sentido lo más 

probable es que no pueda adelantarse tal empresa. La razón principal estaría en la 

naturaleza de los elementos que se deberían utilizar para elaborar ese ñdiscursoò. Si se trata 

del lenguaje, debería existir una gramática que proporcionara el cuerpo teórico para leer esa 

arquitectura. ¿Cuál es ese ñlenguajeò y donde encontrar esa ñgram§ticaò? Para ello se 

requeriría de un repertorio tan vasto en definiciones y calificaciones que no habría como 

abarcarlo todo para acceder a su utilización. Por tal razón habría que preguntarse: ¿Qué tan 
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pertinente es una conceptualización elaborada desde la clasificación estilística para esta 

arquitectura en el contexto actual? Una pregunta que queda abierta a otras investigaciones. 

     Entendiendo que estas clasificaciones siguen estando vigentes en los espacios 

académicos y en los registros históricos, puede decirse a partir de esa interpretación que 

Teusaquillo presenta en su arquitectura una heterogeneidad absoluta. Pareciera que allí se 

hubieran puesto en práctica todas las posibilidades formales aplicadas a la arquitectura 

doméstica. Esto por supuesto puede observarse en el registro fotográfico que se anexa y que 

de alguna manera muestra la gran dificultad que implica una clasificación desde esas 

valoraciones estilísticas
55

. Por tal razón las dos variables referidas a lo heterogéneo y lo 

temporal representado en permanencias y transformaciones son pertinentes y permiten 

tomar cierta distancia de ese problema ñestil²sticoò. En este sentido la interacción entre 

propietarios y arquitectos
56

 que es la que da origen a esa arquitectura es un tema que en este 

escenario en particular tiene mucho interés. Desde lo historiográfico por el 

desconocimiento y los vacíos acerca de este período y desde lo crítico porque evidencia esa 

transposición de modelos, conflictos entre actores y xenofobia como la expresada en el 

editorial ya citado de la ñSociedad de Mejoras y Ornatoò (Ornato, 1948) (Ver anexo con el 

texto completo), temas que no han sido atendidos con profundidad. 
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 Al respecto se deben citar dos textos, el primero de Miguel Antonio Borja publicado en el año de 1994 

como una cartilla para Planeaci·n Distrital y titulada ñConservaci·n de estilo en Santaf® de Bogot§ò. En este 

trabajo se propone la ñtransici·nò como un ñestiloò diferenciado claramente del estilo ñinglésò de otros 

construidos simultáneamente en las mismas décadas. A la arquitectura construida en el barrio Palermo, por 

ejemplo, se le asigna el ñestilo metropolitanoò (DAPD, Conservación de estilo en Santafé de Bogotá, 1994, 

pág. 51). De otro lado está el documento ñAproximaci·n operativa al inventario-valoración del patrimonio 

construidoò de la Facultad de Arquitectura de la Pontificia Universidad Javeriana escrito por Jorge Caballero 

y Lorenzo Fonseca donde se propone una lectura y valoraci·n a partir del concepto de ñFamiliasò. Para la 

arquitectura de las d®cadas de los a¶os 30 y 40 se les clasifica como ñFamilia arquitect·nica Bò excluyendo 

las casas de estilo ñinglésò y muchas de las construidas en Teusaquillo. (Caballero & Fonseca, 2000, págs. 

21,22). 

 
56

 Ver anexo con el listado de las firmas de arquitectos e ingenieros que aparecen en las Licencias de 

Construcción y Modificación. 
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     En esta situación, es necesario aclarar el modelo de urbanización de Teusaquillo que 

consistió en la venta de lotes individuales para que cada propietario construyera su casa de 

acuerdo con sus propias necesidades y gustos. De esta manera no existía injerencia estatal 

más allá de obligar a cumplir con unas normas mínimas dentro del esquema propuesto para 

la urbanización. Es así como los propietarios acudían a los profesionales o a los maestros de 

obra que aún seguían activos, para que actuaran como titulares de los trámites ante la 

Secretaría de Obras Públicas Municipales. En este panorama de nuevos profesionales el 

flujo de información que debieron aportar los arquitectos extranjeros representados en 

modelos, universos personales, catálogos
57

, etc., se integró de una manera efectiva en los 

imaginarios y deseos de unos clientes que demandaban con mayor premura el ingreso a esa 

ñmodernidad deseadaò representada en una arquitectura que contradictoriamente parecía 

no llenar todas sus expectativas en razón a la cantidad de reformas ordenadas por ellos 

mismos. En este punto, es claro que la paradoja y la incomodidad sirven para evidenciar 

estos desacuerdos. Estos propietarios, cuyos nombres de alguna manera siguen siendo 

anónimos representan también la memoria de ese barrio que ha devenido otro. Esa memoria 

es tal vez la más difícil de rastrear, por el carácter personal que conllevan, pero de todas 

maneras quedan los nombres que siguen ahí para ser conectados con algún hecho relevante 

en algún otro momento. Como se puede advertir, en la lista incluida en el anexo se separan 

los nombres de hombres y mujeres en razón a otra observación que nace de la revisión de 

las Licencias de Modificación. Tiene que ver con el gran número de solicitudes hechas a 

nombre de viudas, esposas, posibles herederas solteras y hasta menores de edad. No deja de 

extrañar este hecho, dado que para esas fechas la dependencia hacia el hombre por parte de 
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 Ver imágenes incluidas en el anexo. 
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la mujer tanto en los asuntos económicos como en la administración autónoma de sus 

bienes era significativa. Hay que tener presente que el voto para la mujer en Colombia se 

instituyó en el año de 1957. 

     En las Licencias de Modificación consultadas se identificaron 107 propietarios de los 

cuales 72 son hombres y 35 mujeres. Estos propietarios decidieron en algún momento 

modificar y transformar sus casas, muchas de ellas construidas unos escasos años atrás 

¿Con qué fin? Si se trataba de casas nuevas, ¿Cuál era la razón para su insatisfacción? Al 

respecto pueden señalarse varias situaciones. Una puede estar en la escala de las 

construcciones, pues la realidad muestra que las alturas y tamaños de ciertos espacios y 

accesos a estas viviendas se encuentran fuera de proporción, contrario al tamaño de 

vehículos y muebles que eran de un volumen considerablemente mayor (Como el caso de 

los garajes). Por tanto, es muy posible que fuera necesario adaptarse a esas nuevas 

demandas de las mercancías en circulación que requerían de una mayor espacialidad. Si se 

tiene en cuenta que un referente en el diseño de las casas podría estar en el universo de lo 

ñpintorescoò, la contradicción se percibe claramente en la escala. Una referencia puede 

encontrarse en la casa que construy· Philip Web para William Morris, la llamada ñCasa 

rojaò, que recoge el espíritu medieval y que al parecer dio origen al llamado ñEstilo 

inglésò, pues muchas de ellas tienen un modelo de casa que pareciera estar inspirado en esa 

arquitectura del medioevo tan cara al ñpintoresquismoò, pero que se construye en 

Teusaquillo con una escala mucho menor (Ver anexo con la promoción de estas 

construcciones en la revista ñCasas y Lotesò). Existe entonces una clara diferencia entre el 

imaginario que instaura un modelo y la realidad del consumo y la mercancía que ofrece 

unos bienes de otras proporciones (Ver ilustraciones 29 a 34). En este sentido era obvia la 

necesidad de adaptación, que se movía a una velocidad mayor y obligaba a estos 
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propietarios a replantear algunos espacios de sus casas con el fin de adaptarlos rápidamente 

a esos nuevos objetos de mayor tamaño que estaban en el mercado. Así mismo, se requería 

de la acomodación de una servidumbre que dado el tamaño de las viviendas, debía estar en 

permanente actividad. Puede señalarse que en este tema de la espacialidad, no todas las 

casas tenían el mismo problema en términos de proporciones; las zonas sociales, por 

ejemplo, sí presentaban un tamaño adecuado a esas mercancías que proveía el consumo 

(Representados básicamente en el tipo de mobiliario).Con relación al tema de los 

parqueaderos dice el ingeniero Cortés entrevistado en ñCasas y Lotesò (Wiesner & Co, 

1944 - 1945):
 

Finalmente, los garajes deben ser amplios y tener, a más de suficiente espacio para moverse 

en ellos aunque el carro esté adentro, repisas y alacenas en que puedan mantenerse a mano 

todos los utensilios y herramientas que son necesarios para la debida conservación del 

automóvil. Estos detalles hacen que una casa sea agradable para vivir o incómoda e 

insoportable. Sea cual fuere su ñestiloò (Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72). 

 

Termina el ingeniero Cort®s su entrevista diciendo: ñY otra cosa: en Bogotá siempre dejan 

las puertas mal calculadas, y de allí que buen parte de las casas sean tan frías: hay siempre 

corrientes heladas a ras de los suelosò (Wiesner & Co, 1944 - 1945, pág. 72). 

El otro tema que puede entreverse en estas modificaciones es el de las mansardas que 

al parecer era motivo de identificación colectiva. La pronunciada pendiente de las cubiertas 

ofrec²a la posibilidad de ñarmarò y sumar espacios adicionales en algunas de estas 

viviendas, tema que fue aprovechado cambiando el aspecto exterior de muchas casas 

d§ndoles un aire m§s ñeuropeoò si se quiere, un vínculo que pareciera crear lazos con esa 

identidad colectiva o al menos de compartir un gusto común para ser reconocido en el 

universo de las relaciones sociales de cierto nivel y que también era promocionado por las 

revistas especializadas como ñCasas y Lotesò. 
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     Con relación al ñestiloò, vale la pena mencionar que de las Licencias consultadas, dos 

de ellas hacen menci·n espec²fica al estilo ñinglésò
58

. De la misma manera los nombres 

utilizados para referirse al tipo de vivienda varían considerablemente entre unas y otras. Las 

nominaciones incluyen: Villas, Chalets, Quintas, Casas o Fincas, que son los nombres más 

utilizados para referirse a este tipo de vivienda. Sin embargo la diferencia real entre unas y 

otras no era de mayor significación y en realidad estaba más relacionado con el tamaño de 

las viviendas que con el modelo utilizado. 

     De acuerdo con lo expuesto y como se ha mencionado, se tomaron aleatoriamente un 

número de Licencias de Modificación que abarcan un período de 16 años 

aproximadamente. Esto quiere decir que entre los años de 1932 y 1948 algunas de estas 

casas recién construidas fueron intervenidas de distinta manera. Esta revisión permitió 

problematizar la discusión con relación al tema patrimonial expresado como incomodidad y 

contribuye para aclarar lo que sucedía, en cierta medida, con la arquitectura que se 

construía en Teusaquillo, un fenómeno que también afectó a sus barrios vecinos. Estos 

conflictos se agruparon por el tipo de situación que se plantea en cada caso. En primer lugar 

se destacan los documentos que obligan a los propietarios a realizar cambios para ajustarse 

a las nuevas normas, que evidencian conflictos con las nuevas propuestas de urbanización o 

que proponen usos que no eran los indicados para un barrio residencial. En segundo lugar 

se revisaron los trámites relacionados directamente con las reformas; en estas gestiones se 

encuentran las que expresan mayor incomodidad y que se reflejan en la construcción de 

mansardas, garajes, nuevas habitaciones, baños y reformas locativas que implican 

modificaciones de verjas, fachadas, etc. En tercer lugar se agruparon los conflictos entre 

                                                      
58

 Se anexa una Licencia del año 1945 donde el propietario de una vivienda localizada en la Carrera 17 # 57-

32 (Muy al norte de Teusaquillo) solicita el trámite contrario, cambiar el estilo ñingl®sò por uno ñmodernoò 

(Ver anexo). 
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arquitectos y propietarios. Los casos reseñados en esta selección sirven como muestra de 

esos tipos de situaciones que se presentaron de manera más frecuente de la que se tenía 

registrada hasta ahora. 

     Teniendo en cuenta que la aprobación de la Urbanización de Teusaquillo es de 1930 y 

que las casas se debieron empezar a construir hacia 1932 o incluso mucho más tarde, es 

importante confrontar estas fechas con las del inicio de las reformas. Por razones de 

extensión no se incluyeron en este documento todas las fichas, estas se encuentran en el 

documento anexo para ser consultadas. 

 

a) Ejemplos de adaptación a las nuevas normas 

 

Caso 1. Ficha No 21. (Ver anexo. Pág., 109) Dirección del predio. Carrera 15 No 35-59. 

Propietario Juan M. Rojas. Fecha: 23 de Mayo de 1934. Este es un proyecto de vivienda 

que es devuelto a su propietario mediante oficio del 9 de mayo de 1934 por Karl Brunner 

con las siguientes observaciones:  

El proyecto contiene murallas cortafuegos de un largo total de 26 metrosé lo que no 

corresponde al carácter de edificación que debe tener un barrio residencial de la categoría 

de TeusaquilloéPor razones de higiene no conviene en edificios modernos y sólidos, la 

disposición de piezas con puertas hacia pasillos y patios abiertos, como se hizo en las 

antiguas casas coloniales, pero que por sus inconvenientes han desaparecido por completo 

en las construcciones modernas. Firmado: Jefe Departamento Municipal de Urbanismo Karl 

Brunner. 

 

     De esta manera se evidencia el tema de la higiene relacionado con el diseño de las 

nuevas viviendas que para un barrio como Teusaquillo deberían ser de unas mejores 

especificaciones. Como puede constatarse, Brunner no lleva más de seis meses en el cargo 

y ya está imponiendo la regulación normativa para obligar a construir con unas 

especificaciones de diseño que toman distancia de los modelos de la casa colonial. 
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Caso 2. Ficha No 20. (Ver anexo. Pág., 108) Dirección del predio Calle 37 # 17-29 y 17-

35. (Borde de Teusaquillo y La Magdalena) Propietario José Ramírez Gómez. Fecha: 13 de 

noviembre de 1946. Se ha insistido en que este barrio era netamente residencial, sin 

embargo se puede constatar que también se propusieron edificios de comercio. En este caso 

se plantea la construcción de un "Centro de Comercio" para impartir clases de taquigrafía, 

mecanografía e idiomas con el nombre de "Centro Comercial Ramírez". Un proyecto 

presentado el 13 de noviembre de 1946 como construcci·n ñadicionalò a una casa ya 

existente por la firma de los hermanos Santiago y Juan Francisco Velasco arquitectos, 

aunque en un documento adicional se aclara que Santiago Velasco con Matrícula # 29, 

estaba certificado como ñarquitecto sin títuloò, una figura extraña hoy, pero que para la 

época era muy común. El presupuesto de esta obra fue de $ 31.590.00, casi el valor de 

construcción de una casa nueva. La Secretaría de Obras Públicas hace el requerimiento de 

que se debe contar con permiso del Ministerio de Educación para su funcionamiento. 

Caso 3. Ficha No 25. (Ver anexo. Pág., 121) Dirección del predio: Calle 17 No 33-58 

Propietario Juan Bernal y/o Guillermo Lezaca Constructor/Arquitecto: No presenta. Fecha 

7 de octubre de 1935. Este caso es interesante porque señala la obligación para cumplir con 

el Acuerdo 40 de 1918 con relación al área mínima para los patios de las edificaciones de 

dos pisos establecida en 20 M2. Esta Licencia está firmada por Karl Brunner. No deja de 

ser llamativo el hecho de solicitar el cumplimiento de un acuerdo con 27 años de vigencia y 

que no había sido derogado por los nuevos acuerdos que incorporaron el plano de ñBogotá 

futuroò. 
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b) Reformas y modificaciones. Lo ñincómodoò como insatisfacci·n 

 

Caso 4. Ficha No 3. (Ver anexo. Pág., 57) Dirección del predio: Calle 39ª No 19-22. 

Propietario Raquel Eisen de Moreiñis. Constructor / Arquitecto Víctor M. Lara. Fecha 22 

de mayo de 1946. Reforma de cubierta para hacer mansardas. Un tema que va a ser común 

es la solicitud de modificación para hacer este tipo de cubierta con ventana. En el 

documento adjunto (Ficha 3 A) se solicita el plano de la mansarda y se aclara que las 

reformas para el primero y segundo piso ya se encuentran aprobadas.  

Caso 5. Ficha No 4 (Ver anexo. Pág., 61) Dirección del predio: Calle 39 No 18-17. 

Propietario Roberto Goenaga. Fecha 4 de abril de 1946. En este caso el propietario 

manifiesta que: "Las luzardas naturalmente serán armónicas a la construcción y 

embellecerán el tejado, rompiendo su monotonía". Este requerimiento continúa planteando 

el hecho concreto de que muchas de esas ñLuzardasò se hicieron con posterioridad, muy 

seguramente para aprovechar la altura de las cubiertas y para dar una apariencia más 

ñeuropeaò a las viviendas. 

Caso 6. Ficha No 15. (Ver anexo. Pág., 93) Dirección del predio: Calle 34 Nos 13-37 y 

13-3. Propietario Gustavo Ruiz Gómez. Fecha 17 de diciembre de 1945. Reforma: Edificar 

dos piezas sobre la terraza. Una pieza en el patio para el chofer. 

Caso 7. Ficha No 18. (Ver anexo. Pág., 102) Dirección del predio: Calle 37 No 18-22. 

Propietario Abdón M. Estefan. Arquitecto Alberto Torres Carrizosa, pero la Licencia se 

expide a nombre de Luis E. Cantor. Fecha 12 de julio de 1946. En este caso la solicitud es 

para construir un tercer piso en el costado occidental de la edificación para alcoba y 

sanitario, modificando el frente y el interior. 
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Caso 8. Ficha No 19 (Ver anexo. Pág., 105) Dirección del predio: Calle 37 No 16-20. 

Propietario Max Moreiñis. Constructor/Arquitecto Víctor M. Lara. Fecha 13 de noviembre 

de 1946. Este personaje aparece en varias licencias, pero no fue posible confirmar si era 

maestro de obra, arquitecto o ingeniero. En este caso las modificaciones son en fachada y 

se complementan con la construcción de un garaje, bajando el nivel original para construir 

una alcoba y baño. 

c) Conflictos entre propietarios y arquitectos 

 

Caso 9. Ficha No 7. (Ver anexo. Pág., 69) Dirección del predio: Calle 39 No 15-18. 

Propietario Israel Mekler. Arquitectos: Alberto Torres Carrizosa y Leo Schleien. Fecha 20 

de diciembre de 1945. Este caso es uno de los mejor datados. El señor Israel Mekler solicitó 

a la oficina de Obras Públicas Municipales la reforma de unos planos para la construcción 

de un edificio localizado en la calle 39 # 15-18 de Bogotá. Esta obra que ya había sido 

aprobada con un proyecto presentado por el arquitecto Alberto Torres Carrizosa fue 

duramente objetado por el Sr. Mekler que al respecto dice:  

Estos planos ni el constructor eran de mi entera satisfacción y resolví encargar al arquitecto 

Leo Schleien, matrícula # 143 de Barranquilla, para que se hiciera cargo de hacer los 

cambios necesarios. Este arquitecto que se hará cargo de la construcción, me ha satisfecho 

en mis deseos y hoy presento a Ud. esos planos, en los que se han hecho los cambios de 

distribución y arquitectura que deseaba, para que se sirva aprobarlos. Acompaño la Licencia 

#00540 en que consta el pago del impuesto, por $572.68 pesos y los planos viejos. 

     El presupuesto total presentado por el arquitecto Torres Carrizosa para este edificio de 

apartamentos fue de $44.278.50. De acuerdo con la descripción hecha en el documento el 

valor del metro cuadrado era de $50. (Presentado el 19 de diciembre de 1945). Estos dos 
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casos ponen de presente la conflictiva relación entre clientes y arquitectos y la 

insatisfacción muy clara en términos del diseño del proyecto. 

 

     Como dato adicional para esta revisión, debe mencionarse el que puede ser el Hito 

arquitectónico más importante del sector y es la iglesia de Santa Ana. Esta construcción se 

encuentra ubicada en la Urbanización Las Mercedes a un costado del llamado antiguo 

Camellón de Cintra (Límite con Teusaquillo) o Avenida o calle 33 No 16-33 

(Nomenclatura original). La primera solicitud de construcción para una capilla provisional 

data del 21 de agosto de 1935 y fue tramitada por el Ingeniero - Arquitecto Emilio Sáenz, 

aunque su apellido no es claro en la firma que aparece en el documento respectivo. (Ver 

anexo). Con posterioridad se tramitó una nueva demarcación por parte de la firma Martínez 

& Perry, quienes hacen la solicitud el 20 de mayo de 1936. Esta construcción se adelantó 

con colectas entre los vecinos de los barrios Las Mercedes, Teusaquillo y Teusaquillo Sur 

de acuerdo con la comunicación enviada por el sacerdote José Eusebio Ricaurte encargado 

de adelantar los trámites ante la Junta de Arquitectura Religiosa y la Secretaría de Obras. 

En el documento que anexa a la solicitud de la Licencia de Construcción dice este 

sacerdote:  

éen nombre de los habitantes de Teusaquillo y en el mío (sic) el favor de permitirnos sin 

más demoras la construcción ya que esto será un monumento de esplendida belleza, un 

modelo de sencillez y armonía y una muestra feliz de acierto y buen gusto (Ver anexo). 

 

Dada la preocupación por parte de la Secretaría con las posibles demoras en la construcción 

del templo, el sacerdote aclara que el plazo propuesto para dicha construcción será entre 

tres y cinco a¶os contando con un presupuesto de $50.000. En la descripci·n del ñestiloò de 

la iglesia manifiesta:  
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Creo exagerado este presupuesto por tratarse de una construcción extremadamente sencilla 

por no tener adornos de ninguna clase, por ser la decoración interior como exterior formada 

solo por las líneas de la construcción y por el material verdadero que en ella entrar§é (Ver 

anexo).  

 

     Esta iglesia es hoy uno de los principales atractivos del barrio y puede decirse que en 

términos generales se encuentra en un relativo buen estado de conservación. 

 

     Si se retoma el asunto de la clasificación propuesta, puede deducirse que uno de los 

principales temas tiene que ver con las tensiones entre los diferentes actores ciudadanos que 

interactuaron en Teusaquillo. De un lado la administración pública intentando regular, 

ordenar y regularizar la arquitectura de un barrio de características de loteo y promoción 

privadas. De otro, el ñdeseoò de sus propietarios expresado en la necesidad de obtener 

confort y acceso a esas mercancías de la ñmodernidad deseadaò representadas en la 

circulación de modelos que se apropiaron por diferentes vías, entre otras, en los diferentes 

catálogos de arquitectos, constructores y maestros de obra (Ver anexo).  

Esta revisión permitió concluir que la inconformidad de los propietarios con relación a la 

apariencia de sus viviendas además de suplir necesidades en términos de confort estuvieron 

muy vinculadas con las transformaciones formales o estilísticas de las casas y con el deseo 

de autoafirmaci·n como expresi·n de un sentir ñmodernoò; una incomodidad que se 

expresó en todas las instancias estudiadas. De esta manera es claro que en las Licencias de 

Modificación lo incómodo se expresa básicamente como insatisfacción y expresa la 

paradoja de la arquitectura construida en Teusaquillo. 

     En términos generales lo que subyace tras la lectura de estas intervenciones es que la 

interpretación y valoración que hace la norma a partir del Acuerdo 7 (DAPD, 1979) 

descansa en unos objetos ya transformados, es decir en una arquitectura que ya había 
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sufrido un proceso de resignificación y que la norma, pareciera haber desconocido. Sin 

embargo, existieron otros factores que incidieron en las consideraciones del acuerdo, en 

este caso las permanencias representadas tanto en el trazado urbano como en la arquitectura 

del barrio. El reconocimiento de estas permanencias hizo posible que Teusaquillo fuera 

valorado como bien de interés urbanístico y arquitectónico para la ciudad. 
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4. Conclusiones 
 

    A pesar de las dificultades y escollos en la indagación y recopilación de la información, 

que se sabe, está dispersa, desaparecida o simplemente no se encuentra registrada, se logró 

armar un modelo de aproximación y lectura, que si bien no es infalible, permitió discernir, 

inferir y argumentar críticamente desde la paradoja y la incomodidad sobre un barrio 

patrimonial como Teusaquillo, tomando distancia de otro tipo de aproximaciones como las 

catalogaciones o las clasificaciones estilísticas. Esta mirada también permitió tener una 

idea, aunque todavía fragmentada, de las primeras décadas del siglo XX en que nace y se 

consolida la urbanización de Teusaquillo tanto en su urbanismo como en su arquitectura. 

En esta fragmentación, la información recopilada mostró la incidencia de las teorías 

urbanas de esos primeros años del siglo XX y las discusiones acerca de una ciudad que se 

movía en esas discontinuidades, contradicciones y deseos de ñmodernidadò, que tal como 

señala Castro-Gómez (Castro-Gómez, 2009) llegaron primero signadas en la mercancía, en 

este caso, en un modelo de urbanización de promoción privada y en una arquitectura que se 

alimentó de múltiples referentes estilísticos. De la misma manera ese urbanismo y esa 

arquitectura hicieron parte de ese conjunto de objetos y acciones que arrastraban una carga 

de sentido que apuntaban a organizar un nuevo espacio ciudadano y urbano en el marco de 

esa ñmodernidad deseadaò. 

Dice Rossi respecto a Poete: 

Las ciudades permanecen sobre ejes de desarrollo, mantienen la posición de sus trazados, 

crecen seg¼n la direcci·n y con el significado de hechos m§s antiguoséLa permanencia 

más significativa está dada así por las calles y por el plano; el plano permanece bajo niveles 

diversos, se diferencia en las atribuciones, a menudo se deforma, pero no cambia de sitio 

(Rossi, 1982, pág. 99).  

 



Arquitecturas incómodas102 

 

102 

 

Es así como entre lo implantado y lo ñdeseadoò se pudieron percibir tanto permanencias 

como discontinuidades, ajustes y desajustes que permitieron ser leídos desde lo incómodo y 

desde lo paradójico. La indagación en el plano permitió reconstruir también partes de esa 

memoria desaparecida dado que en las permanencias aún siguen dibujados los rastros, los 

registros lejanos de un quehacer urbano que sigue haciendo posible una lectura desde y para 

el presente. 

     Ahora bien, con relaci·n al modelo del ñCity Planningò pueden hacerse varias 

reflexiones. Si este modelo inspiró el plano de ñBogotá futuroò, su acci·n real debi· 

desaparecer lógicamente con la no utilización del plano. Esto quiere decir que su aplicación 

estaba ñamarradaò a ese proyecto que nunca lleg· a considerarse como herramienta 

efectiva de planeación para la ciudad. Para el autor de esta investigación el modelo o 

concepto m§s cercano y que en realidad pudiera estar ligado al plano de ñBogotá futuroò es 

el de la ñCity Practicalò que permit²a efectivamente trabajar en la planeaci·n desde 

ñafueraò, es decir, desde la elaboración de un plano que sirviera de modelo y guía para la 

ciudad y que además debía irse llenando con las nuevas urbanizaciones que se ajustarían en 

un todo con ese plano, tal como lo propuso en su momento Ricardo Olano y que puede ser 

ubicado por las fechas en que estos discursos urbanos comienzan a operar tanto en Europa 

como en los Estados Unidos. En todo caso, esto no quiere decir que algunos principios de 

ese modelo sí permearan algunas de las nuevas directrices que se impondrían a finales de 

1933 con la llegada de Karl Brunner a Bogotá. Ahora bien, es probable que la expectativa 

por la llegada de Brunner y la creación del Departamento de Urbanismo de la Secretaría de 

Obras Públicas Municipales, pudiera haber incidido en la no consideración del plano y 

haber aplazado decisiones a la espera de que el arquitecto austríaco iniciara sus labores. 

Esto por supuesto es una hipótesis que queda como propuesta para otra investigación. Lo 
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que si queda claro es que  los discursos y contenidos teóricos del urbanismo de inicios del 

siglo XX tan caros a Ricardo Olano y su impulso al plano de ñBogot§ futuroò se fueron 

diluyendo muy probablemente por la velocidad misma que imponían los nuevos tiempos 

con su carga de ideas y acciones inmediatas. La especulación inmobiliaria de esas décadas, 

ligada a los nuevos procesos de urbanización debió ejercer una presión inusual en los 

planes y normas que intentaban ajustar la ciudad aun modelo trazado en un plano guía, el 

plano de ñBogot§ futuroò.  En todo caso, las teorías urbanas y los conceptos de ciudad de 

inicios de siglo dejaron su impronta tanto en los acuerdos como en el trazado mismo de la 

ciudad, trazado que quedó como registro histórico y que se debe seguir preservando como 

memoria urbana de Bogotá. ¿Qué sucedió en este lapso de tiempo para que el plano de 

ñBogotá futuroò que segu²a vigente en 1932, como consta en algunos de los documentos 

aportados en esta investigación, no se hubiera tenido en cuenta en la implantación de 

Teusaquillo? Una pregunta que queda abierta a nuevas indagaciones. 

     Esta exploración por el urbanismo de Teusaquillo evidenció las distintas acciones de esa 

ñmodernidad deseadaò intentando ñorganizarò la nueva imagen de ciudad. Con relación al 

tema particular de la implantación urbana del barrio, son más las preguntas que siguen 

apareciendo a medida que se profundiza en ciertos temas. De lo revisado hasta aquí, puede 

concluirse que del Acuerdo 74 de 1925 que adopt· el plano de ñBogotá futuroò solo se tuvo 

en cuenta para Teusaquillo el diseño de los perfiles viales que sí cumplieron con lo 

establecido en sus considerandos. En el resto del trazado, en su trama y sus manzanas no 

coincidió con el deber de ajustarse al plano de ñBogot§ futuroò, así como tampoco sus 

bordes, que no cumplieron con la obligación de implantarse mediante un polígono cerrado 

tal como lo establecía dicho acuerdo. 
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     Otro tema que de alguna manera pudiera seguir en discusión es del modelo urbano 

implantado en Teusaquillo. Para el autor de esta investigación dicho modelo está más 

cercano a la idea de ñBarrio Jardínò que a cualquier otro. Sin embargo puede argumentarse 

que en alguna medida esa idea de la ñCiudad jardínò est§ presente en las zonas verdes y los 

antejardines o incluso en la idea general del trazado de las diagonales. En esto no habría 

que llamar a confusión pues este modelo, como se aclaró en este capítulo, requería de otro 

tipo de estructura conceptual relacionada con el transporte, las permanencias y los 

servicios, as² como en el funcionamiento mismo de esa ñCiudad jardínò como sat®lite del 

centro de la ciudad. De tal manera que relacionar solo por el nombre (Jardín) ambos 

conceptos podría ser equivocado. En este caso el ñBarrio jardínò inspirado en Hampsted o 

en Riverside tiene más lógica en el pequeño tamaño del barrio Teusaquillo y mucho más 

sentido cuando se analiza su arquitectura. En esa heterogeneidad es donde claramente toma 

distancia de los modelos de la ñCiudad Jardínò. Así mismo, en el tipo de acción que 

proviene de actores particulares con un modelo de parcelación y loteo privados dentro de 

una urbanización y no como política de la municipalidad. 

     En resumen, todos los modelos, teorías y conceptos urbanos de finales del siglo XIX y 

principios del siglo XX como la ñCity Beautifulò, la ñCiudad Jardínò, el ñCity Planningò, 

la ñCity Practicalò o el ñBarrio Jardínò parecieran estar permeados unos con otros. Se 

alimentan y se nutren de unos principios que parecieran comunes: el deseo por el bienestar 

en todos los estratos de la sociedad, el confort, la higiene y la organización de funciones 

dentro de las ciudades, al tiempo que se procuraba que éstas involucraran en sus espacios 

p¼blicos objetos  ñestéticamenteò bellos como bustos, fuentes y emblemas de naci·n. 

Podría decirse en términos generales que ese urbanismo como traza y tejido configuró y dio 
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sentido también a una arquitectura que se presume debería ñencajarò como ñconceptoò en 

ese ñdiscursoò de ñciudad deseadaò. 

     En cuanto a la arquitectura construida en Teusaquillo, lo heterogéneo y lo temporal 

como permanencias y transformaciones (Rossi, 1982), permiten hacer conexiones que si 

bien están mediadas por lo paradójico y lo incómodo, abren todo un universo de 

cuestionamientos y preguntas. En el diálogo entre patrimonio e historia, lo temporal se 

convierte en un desafío si se piensa en las sucesivas capas que cubren y están integradas en 

los objetos arquitectónicos vistos como un ñproducto culturalò. En este sentido una 

pregunta que queda abierta es: àDeben desaparecer todas esas capas para ñdescubrirò un 

objeto que se asume ñoriginalò, teniendo en cuenta que ese objeto fue transformado e 

intervenido desde que se construyó? 

     Si se recuerda lo expuesto inicialmente como argumentación para entender la 

arquitectura construida en el barrio, es claro que el paso de un espacio urbano contenido, 

como modelo de barrio residencial, a un paisaje abierto e interconectado a unos flujos de 

movilidad poblacional y de cambio de usos ha hecho que Teusaquillo quede expuesto a 

cualquier tipo de intervención, actuación o especulación. 

     Lo que si puede afirmarse es que lo que encuentra el Acuerdo 7 (DAPD, 1979) para 

valorar, es un barrio con permanencias en su urbanismo y su arquitectura, pero también con 

una heterogeneidad y unas transformaciones que implican contar con un cuerpo teórico de 

suficiente peso argumental, algo que sencillamente no existía para el momento en que se 

elaboró dicho acuerdo. 
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Las casas de Teusaquillo y las Licencias de modificación 

 

 

Ilustración 29. La escala en Teusaquillo 

Casa en Teusaquillo donde es notorio el tema de la escala y la proporción. Calle 36 entre Carreras 

15 y 16. Fotografía del autor. 

 

Ilustración 30. La escala en Teusaquillo. Modelos que se repiten 

Casa en Teusaquillo de similares proporciones a la anteriror donde  se repite el tema de la escala. El 

primer piso pareciera ñaplastadoò por la enorme cubierta. Calle 36 entre Carreras 15 y 16. 

Fotografía del autor. 
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Ilustración 31. Accesos angostos 

Accesos con puertas muy angostas para las proporciones de las casas. Calle 33 entre Carreras 15 y 

16.(Las puertas originales fueron cambiadas)  Fotografía del autor. 

 

Ilustración 32. Escala y proporción 

Continuando con el tema de la escala, observar la proporción entre el peaton, la altura y el ancho de 

la puerta. Casa en la esquina de la Calle 32 con Carrera 16. Sur de Teusaquillo. Fotografía del 

autor. 






















































































































































































































